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Todavía no se ve claro en los asuntos de 
Cuba. Peor todavía que eso: cada vez se ve 
más obscuro.

Nadie sabe á ciencia cierta el efecto Gúe 
habrá de producir la autono^j  ̂soDfe los in
surrectos eu armap, y gu cambio hay mu- 
chos que d p^j, seguro que la obra de pa- 
c^ibación, ó no se realizará nunca, ó lo ha- 
yáu las armas de nuestros soldados.

Nadie sabe hasta qué punto podrá ser no- । 
civa para la producción nacional la autono
mía arancelaria; pero ^en cambio el Gobier
no insular se prepone gestionar directamen
te con los Estados Unidos un tratado comer- i 
cial, del, que lógicamente pensando, nopue- i 
den prometerse mucho los industriales de la ' 
Península.

Es un misterio el procedimiento que se 
ligue para impulsar las presentaciones; pero 
hay muchos suspicaces que relacionan estos 
procedimientos con las apremiantes peticio
nes de dinero del general Blanco.

El Gobierno de España se muestra satis
fecho de las pruebas de amistad que da á la 
nación española el de los Estados Unidos, y, 

■ esto, no obstante, no hay nadie con sentido 
común que no considere como una provoca
ción injustificada, y, por tanto, ofensiva, el 
envío de un acorazado norteamericano á las 
aguas de la Habana.

Se dijo que el estado de la guerra no hacía 
necesario el envío de tropas á la isla de 
Cuba, y allá van 7.000 hombres, y para Fe
brero irán otros 7 ú 8.000 más para cubrir 
bajas, según los informes ministeriales; para 
ser bajas en la lista de los vivos, según el 
sentir de la opinión horrorizada ante la mor
tandad espantosa que ha arrebatado á Es
paña entres años 30.000 de sus hijos.

Muéstrase contento el Gobierno del giro 
pacífico que toman las cosas de Cuba , y en 
la opinión predomina la idea de que no será 
posible evitar la guerra eon el yanitee, des
vergonzadamente decidido á apoderarse de 
la isla, porque no se contenta, por lo visto, 
con dominar aquel mercado en provecho de 
lo producción norteamericana.

Alimenta esperanzas el Gobierno de que 
Cuba pagará todo ó una parte importante de 
las deudas contraídas por la nación con car
go al Tesoro insular, y, no ya dudas, sino 
seguridad completa, abrigan todos los espa
ñoles no ministeriales de que aquel Tesoro no 
podrá disponer ni de un solo céntimo para 
venir en ayuda de la Metrópoli en el cumpli
miento de obligaciones que la nación se im
puso para mantener su soberanía sobre las 
provincias del mar Caribe.

Decláranse confiados los oficiosos amigos 
del Gabinete de que la Hacienda hallará re
cursos sobrados para atender á los compro
misos del momento, y todo el mundo sabe 
que esto no es verdad; que á pesar de las 
buenas disposiciones del Banco de España, 
apenas habrá para lo más preciso hasta Fe
brero, pero á condición de dejar sin satisfa
cer lo que se adeuda á los soldados y contra
tistas de Cuba.

Alardean de optimismos, asegurando que 
las Cortes prestarán su concurso á los pla
nes del ministro de Hacienda, y que éstos 
salvarán la situación económica de la na
ción, y hasta ahora sólo hay de positivo un 
proyecto de conversión y un peligro de ver 
hipotecadas todas las rentas, incluso las 
que están en arriendo, en garantía de una 
operación de crédito, cuyas condiciones se 
desconocen, naturalmente, pero que, natu
ralmente también, se suponen onerosas.

Añaden que éste hizo ios saludos de orde
nanza, á la piaza, y que íué contestado por los 
fuertes y ios buques de gaerra anclados en la 
bahía.

Un despacho de la Habana recibido por la 
prensa da á, entender que hubo un ligero dis
gusto por efecto de una mala inteligeneia en
tre el cónsul americano, Mr. Lee, y el secre
tario del capitán general de Cuba, pero no da 
ningún detalle acerca de este incidente.

ItéempisEO dsS
Washsngto» 2®.—En los centros oficiales 

ge atégura que es probable que el crucero 
Maine, que se encuentra desde ayer en la Ha
bana. sea reemplazado en aquel punto por 
otro Duque de guerra norteamericano^

Hasta ahora no ha permitido el comandante 
-del Maine que ningún hombre de la tripula
ción salte á tierra»
Inoidente esstpe Lee y Co»gOBtOfcy-B«* 

pérsna® Hi©tí©íss»—Â S® «Síse ®e limita 
la prensa.
Londres 26.—Los periódicos no dan de

talle alguno ni precisan nada acerca ^1 inci
dente que se supone ocurrido en la Habana 
entre el cónsul americano Sr. Lee y el secre-

ACTUALIDAD

tario del Gobierno Sr. Congosto. .
Se cree, sin embargo, que la noticia carece 

de importancia. . .
Como mañana debe llegar á Cayó Hueso el 

vapor de la Habana, tal vez por este conduc
to se tengan algunas explicaciones.

La prensa se limita hoy á dar cuenta de la ___ _________
llegada á la Habana del crucero americano I los periódicos ministeriales. 
Maine y délos juicios de algunos periódicos I 
de Madrid sobre dicho suceso.—F. g ----- ---------—— ------ —>—-

c:itría.<K

j,

Esta visita lo es sólo de eortesia, y es seguro que no tendrá efectos según afirman

NOTA DEL D/A HUELGA DE MIKEROS

EL HAMBRE
Leemos:
En El Imparcial:
«Oaaa¥a Yorlc ^^^—Haee pocos dias se sui- 

cidó en esta ciudad un español llamado Felipe 
Eguia, tomando un veneno.

Ese desgraciado dejó una carta, que ha sido 
hallada hace pocos momentos.

En ella declara que estaba muriendo de ham.- 
bre y que le era imposible sufrir las torturas s 
de la miseria.y) |

En el Heraldo de Madrid:
«ZapsgsaES! 26*—En el camáno de Cerrera 

ha sido hallado el cadáver de Antonio Rena
cha, vecino de Moros.

El infeli;s había muerto defirió y de hambre 
durante la noche pasada.y> !

En La Epoca:
«.En la carretera de Extremadura ha Sido 

hallado esta mañana el cadáver de un hombre 
que había fiallecido de hambre y defirí&.y)

Y no hemos querido tomarnos la molestia de 
seguir leyendo mas periódicos por temor de 
hacer de esta «Notas el registro de un cemen
terio.

Y tampoco queremos hacer de esasfirias no
ticias ningún comentario, por miedo de que nos 
llamen cursis.

¡Decir algo! ¿Para qué? ¿A quiénes íbamos â 
conmover con nuestro relato, con el relato de 
esas tonterías que ocurren diariamente?

A nadie.
Los ahitos harían una mueca reveladora de 

una compasión ficticia, del momento. Los ne
cesitados se encogerían  ftlosófiieamente de hom
bros, como diciendo:

—¡Pehsl Mañana nos tocará á nosotros.
Todo es inútil. El lirismo pasó de moda; la

POR TELÉGRAFO
(de nuestro servicio) 

Tpesefssstes obreros en hsselga.—Dis» 
possesones áe»

Oviedo 26 (7,45 noche).—En la cuenca mi
nera de Mieres se han declarado en huelga 300 
obreros por cuestiones surgidas con el econo
mato.

Actualmente reviste la huelga carácter pa
cífico.

El gobernador ha dictado algunas disposi
ciones encaminadlas á evitar se altere el orden 
público.

CONTRA LOS JUDIOS
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio) 
un sKPseHía.

Argel 26.—El israelita Sebat, herido ayer 
tarda por el populacho cuando la gente salía 
del cementerio, falleció anoche á consecuen
cia de las heridas contusas que recibió.

riel aSoaSde.—^a3«Sí«&tací©8g®©

As*g©í 26.—Durante la pasada noche ha 
reinado tranquilidad en esta población, así 
como en el resto de la Argelia.

Un bando del alcalde, fijado en las esqui
nas, exhorta á los ciudadanos á la calma, 
diciendo que es preciso evitar á toda costa 
peligros que cemproraeían el honor y la pros
peridad da Argel.

Ei periódico El Antrjudaie®, que se publica 
aquí, ha sido objeto da varias manifestacio
nes de adhesión por parta da la muchedumbre.

Los almacenes da propiedad israelita conti
núan cerrados ante ei temor de nuevos atro- 
psilos.

OS=l<í>]NriGA.
El redactor de la culta Revista Popular, de 

Oviedo, que combato un juicio mío, está equi
vocado.

Si juzgo aberración la teoría correccionalis- 
ta del «interés» que el delincuente debe tener 
en sufrir la pena, es porque creo firmemente 
que ninguna pena puede corregir á nadie; y 
lo que es más grave, que ningún herabre pue
de imponer á otro su voluntad. No hay enfer
mo que desee la droga que ha de agravar su 
mal ó producirle ía muerte; no hay criminal j 
que conlleve gozoso i» privación de ía liber
tad, y no digo de ia vida, porqüS pena no 
entra en el credo eorreccionalista.

Nada más exacto.
Las prisiones no mejoran á nadie. Las esta

dísticas de reincidencia lo dicen terminante
mente. Hace poco se ha publicado en París 
un libro de Tipaldo-Basia—La reincidencia y 
la prisión preventiva—; en él puede encontrar 
el distinguido redactor de la Revista asturiana 
datos referentes al asunto. Y sin recurrir á es
ta obra, que mas parece lato informe de abo
gado que libro sociológico, en los de Corre, 
criminóiogo individualista; en los de Colaj an
ni, el penalista socialista, encontrará de ma
nera más ó monos explícita confirmadas mis 
observaciones.

Las prisiones son lugares de corrupción; el 
delincuente sale de ellas más enfiermo de lo 
que entró.

«Culpa es del mal estado de esos establesi- 
raientos—dirá mi contrincante—del desbara
juste que en ellos reina; de las corruptelas,

del libertinaje, del régimen despótico de los 
guardianes, del descuido tradicional d

la culpa—digo yo-eslá en la esenc^ 
misma de la prisión, no en sus/ornas, e 
gen del mal está en la misma privación ae n 
bertad. Se pueda mejorar una prisión, es cia
re; se puede hacer de ella una especie ue c 
de salud... pero esto es transigir, reconocer la 
injusticia déla prisión. x i« hkap-

Ei dilema es éste: ó el que atenta á la “oer 
tad ajena (crimen) es enteramente 
ble de su acto, ó no lo es; 1© comete moviao 
por causas ajenas á su voluntad. .

En el primer caso enciérresele en una pri 
sión; tanto mejor, tanto más eficaz cuan 
más dura sea. En el segundo, si no existe i* 
voluntad, ¿para qué someterle al martirio a» 
un encierro más ó menos largo? Si esa volun
tad es producto de la herencia, uel me
dio, etc., etc., cuando salga de la prisión ei 
delincuente, ¿no volverá á sufrir la influencia 
de todas esas circunstancias, y, por tanto, a 
querer lo mismo que antes? .

Hay que colocarse de un lado ó de otro. Un- 
miaólogos individualistas ó socialistas, 4odos 
están conformes en la irresponsabilidad del 
delincuente; unos dan predominio á las cau
sas individuales, otros á las sociales, en la 
producción del crimen; pero nadie da en la 
eandidez de afirmar que éste sea un acto 
libre.

¿Córao, pues, proclamar la teoría del «inte
rés»? ¿Cómo defenderla?

Interés, y grande, lo tendrá eí delincuente 
'•”‘’ndo realmente se le cure en vez dé $asti- 

Allá «ni. '■'* le ponga en normal estado 
en vez de exacerbar SU 
^^Lo^pídnwro que hay que hacer, 
varáia criminoiogía. tendencias humanitarias, 
es... suprimir la pena. Cambiemos de coja», 
no de etiquetas. Mantener todo el organismo 
de la escuela clásica, con nombres d^ersos, 
es sencillamente una falta de lógica. Por «s 
Kropotkins no quiere penas, no quiere prisio- 
ne.s, ni destierros, ni colonias, ni sanatorios.

¿Qué hacer?
Antiguamente, encerrábase á los aiienaaos 

en jaulas; tratábaseles como á bestias. Vino 
Pinel, y les quitó sus cadenas, los dejó en li
bertad dentro de los manicomios, y los loco» 
tornáronse apacibles. Más tarde,- Jos aldeano» 
de Gehel dijeron: «Dejad que los locos vivan 
con nosotros; dejad que trabajen en nuestros 

que coman en nuestra mesa, que se 
fetauen .diestros baile»,..» los locos 
dulces é inofensivo», recobraron la salud... be 
les trataba como hermanos 
mo enemigos peligrosos, y la libertad y la so 
licitud cariñosa obraron milagros.

Los moradores de Gehel no han tenido ais 
cípulos. El régimen de independencia y amor 
es una excepción.

Si el delincuente es un enfermo y el crimen 
un desequilibrio orgánico, ese régimen preci- 
saraente es el indicad©. Cuando se prd,--liqu9 
excitará el «interés» en sufrirlo.

Lo demás, combatir el dolor con el doiof, 
arrojar al desequilibrado en una prisión, pri- 

' vándole de la libertad y do los cuidados que 
su estado exige, es una aberración.

’ . J, Rmíz»

Dudas y têmoïes sos, como se ve, los que | 
líente la opinión. Dudas y temores no funda
dos solamente en la multitud de obstáculos 
que nos rodean ni en la pesadumbre de la 
carga arrojada sobre los hombros de la na
ción por tantos y tan continuados desacier
tos, sino más principalmente en la ineptitud 
de los partidos gobernantes, en la ineficacia 
de los viejos procedimientos de administra
ción, y, en fin, en la impotencia del régimen 
monárquico, incapaz de resolver nada por sí 
ni de buscar en el apoyo del pueblo el único 
medio de salvación.

Dudando y temiendo vive España hace 
mucho tiempo. Dudando y temiendo trans
curren los años y sobrevienen los aconteci
mientos y se amontonan los conflictos y las 
desdichas que nos llevan à la ruina. .

Y esto no puede persistir, porque el miedo 
no hizo jamás obra alguna meritoria, ni es

filo.^ofiia también.
Sólo queda en pie con consistencia de mam- 

postería una verdad: la miseria del proleta- 
riedo.

En Italia, en Portugal, en Espana perecen 
de hambre diariamente centenares de obreros. ■ „ «■*...Y nadie se cuida de esa aterradora mortandad I
porque la peste del hambre está fiuera de la | iui5ios.-«na asesora bersáa.
jurisdicción de la ciencia é importa un comino | Argel 2S.—Se han señalado algunas nue- 
á los Poderes públicos. i vas agresiones, aunque da carácter aislado.

Es una peste benigna. No es infecciosa. Se i Un español ha sido herido á pedradas por 
desarrolla entre las cuatro irregulares pare- I los judíos.
des de una bohardilla, y termina en el fiurgón | Un indígena disparó un revólver contra un 
del hospital. Los vecinos del piso principal y i oficial subalterno que acompañaba á una se- 
los del segundo pueden descansar tranquilos; I ñora, hiriéndole levemente ea una mejilla.—

, no llegará hasta ellos el contagio^. , 8 Fabra.
I Seguid, pues, muriéndoos, señores misera

bles. No protestéis, no asaltéis lugares donde 
encontraríais pan para vuestro cuerpo, ni atro- 
pelléis leyes para salud de vuestro espíritu. 
Respetadlo todo, bendecidlo todo y continuad, 
para satisfiacción de la sociedad que os cree 
héroes ó mártires, dando vuestra carne â la 
tierra, que también tiene hambre, que se halla 
hambrienta como vosotros...

El crimen perpretado ayer en la persona de 
un israelita ha contribuido ai temoí* que so ha 
apoderado de sus correligionarios, los cuales 
no S8 atreven á salir á la calis.—F.

LA CUESTIÓN DE HAWAI
POR TELEGRAFO 

(de nuestro servicio)
ObservaoSones de —Lo

Glevelsná.
c^ue

Ja RíqueBme.

EL GEHERAt WEYUB

REVISIÓN DE PROCESO

la duda procedimiento aconsejado para re
solver problemas que exigen virilidad y 
energías.

Es preciso que la nación española se per
suada de esto. Es indispensable que se per
suadan también los que gobiernan, porque 
con que cerrar ios ojos no se logra convertir 
en ciegos á ios demás, ni por negar la evi
dencia de los hechos dejan éstos de producir
se con todas sus lógicas consecuencias.

La nación española no puede salir de la 
crisis profundísima en que vive, si vida pue
de llamarse á esta interminable sucesión de 
quebrantos y dolores, sino á condición de 
realizar un esfuerzo supremo que rompa los 
lazos que la unen á una tradición política y 
económica que la empobrece y deshonra.

Retardar este esfuerzo equivale á aumen
tar la resistencia y dificultar el éxito, cuan
do no hacerlo imposible.

La cuestión, pues, es esencial para todos 
los hombres de buena voluntad y recta con
ciencia.

Se trata de ser ó no ser; de vivir honrados 
ó de sufrir la suerte que está reservada á los 
pueblos abyectos y miserables.

La suerte de China, de Turquía y de Ma
rruecos.

POR TELÉGRAFO
(DB NUESTRO SERVICIO)

Yayíes* y su hlj©. — Hscis 
Carinóse

VfôUadond 26 (6,15 tarde) —En ei tren de 
las dos de la tarde salió con dirrcción á esa 
capital el general Weyier, acompañado de su 
bijb, que se encuentra convaleciente do ía gra
ve enfermedad racientemauta sufrida.

Ea ía estación despidió á los distingui ios 
viajeros una representación numerosísima de 
los cuerpos de esU guarnición y crecido nú
mero de país A nos.—Ortí^.

SSweva Y©8*k 26.—El Heraldo de Nueva 
York, haciéndose cargo de algunas observa
ciones del senador Morgan, recuerda que el 
expresi lente Cloveland declaró haberse opues
to siempre á la anexión de las islas Hawai á 
los Estados Unidos, porque reprobaba la po
lítica de anexión, como lo demuestra el hecho 
de haberse opuesto también ai reconocimien
to de la bsHgeraacia de los insurrectos cu
banos.

Así lo acreditan numerosos documentos ofi
ciáis.—F.

Eseasa y log Es'adoa Olidos,
POR TELEGRAFO 

(DE LA agencia FABRA) 
Ei crMeepo «Siaisse» e» ía 
WiSsSísngl^aa 25 —Los periódicos de e^ta 

tarda se limitan á dar cuenta da la ¡legada á 
la Habana del crucero araeïicano Maine.

FOB TELEGRAFO
(DB NUESTRO SERVICIO'!

EíS sS pissr'to de Sa Habana.—Ba C3^3«e©« 
sp© sSemáss y gs.see’s’a In
glés.— franesses ess
gjectiva.
Habana 26 (vía cable Londres-Bilbao).— 

El crucero & lemán Chariot te y un buque in
glés de guerra han fondeado en et-tó puerto 
procedentes de Cayo Hueso.

También son esperados, procedentes de 
Nueva Orleans, varios buques de guerra fran
ceses.—K

“MEETING,, Y MANIFESTO
Mañanri á las ocho de la- noche celebrará 

la Comisión organizadora del Centro repu
blicano del retraimiento electoral un meeting 
de propae/anda aníielectoral en las escuelas 
Pías de Pan Antón, calle de Nanta Prtfiida.

.También mañana publicará dicha Comi
sión un manifiesto dirigido á los republica
nos de hfiadrid.

-k .... ____  í:

FORNIIDAB^IICEKDSO
POR TELÉGRAFO

(DS NUESTRO SERVICIO)

SneendíQ en un áe gs^anos.—
FérdttSas enarenes.

Hue^a York 26i»—Un despacho de San 
Luis da cuenta de Haberse incendiado un de
pósito de granos y otros varios ediflcics.

Éu el priméro se quemaron unos tres raillo- 
nes de fanegas de cereales.

I L s pérdnas »9 calculan en 25 millones de 
I francos.—F.

EL FBOesS© l para arrojarlos, y que por ¿íchps trabajos se
fué un tej ido de falsedades, ini- I Yo contesté que todo cuanto me decía era 

4 des y mentiras. I fg^igQ- «yg yo nunca había vivido ni estado en
Además de las monstruosas coacciones que j ¿ También le rogué me dije* 

suponen los tormentos de que hemos dado f habían entregado ias 35®
cuenta, aseguran bajo su firma los sentencia- pesetas; él me contestó que ya rae presentaría 
dos que hubo otras en numere infinito y va- I qp¡Qp sabía.
^i^do. I Acto seguido me acusa de que yo había

Varias soa las cartas que en demostración | unas reuniones secretas que se ha
de este extremo obran en nuestro poder, y no I hian celebrado en un café de Gracia llamado 
es de las mas interesantes, con serio tanto, la Esperanza; en otro café de Hostafranchs; 
siguiente, de un condenado. I gp pj ¿g Pueblo Seco, y, por fin, en eí

VILELLA Centro de Carreteros de la calle de Jupí, de
«Modo como fui procesado, careado y reco- ^yS^Sesté á todo esto que nunca había es- 

nocido. I gp ningún sitio de los qiie rae citaba, yDespués de cerca de tres meses que ®sUba | para más comprobación pedía que se me
detenido en el castillo de Montj uich fui proce- | p^gge^tara á los dueños de dichos estableci- 
® 1 rií.» OQ /1-1 Qp. A loo iiioT Ha 1 miontos por si me conocían. (Hago observar

Era el día 23 de Agosto del 9G, á las diez de dichos dueños de los establecimientos ci- 
4’' i tados estaban presos aquel mismo día en eídante del castillo. Amador Osean, el que me | pQ^g|jj¡p. gg^p ¡p g^pg mucho tiempo después); 
dijo que cogiera todo cuanto tenia y l pues en vez de presentarme á dichos dueños 
liara del calabozo, y así lo hice; me entregó I presentaron al infeliz Ascheri, mejor po-

S'b® era* m Z I dría decirse que era un esqueleto que un hom-
“a bre; llevaba las muñecas con recientes cica-estaba á las órdenes de Portas y Marzo. I jq mismo que la boca y todo su rostro, 

Tan proato como estuve en manos de la I
Guardia civil, en seguida se presentaron cua- I y P P ' « ái nnnfoa-
tro ó cinco de ellos, preguntándome cómo rae I El juez le preguntó si me conocí^ élcontes- 
llamaba y qué oficio tenía; yo respondí á sus 1 tú que si; si sabía cómo me llamaba; dijo mi 
preguntas. Ea seguida me bajaron á los cala- I nombre y apellido que apeas» se podía oír. Le 
boeSlíos, debajo de la plaza de Armas. preguntó; ¿no ss yeraad que Vüell», junto con

Antas de entrar en ei corredor de los cala- I dos sujetos mas, formaban una comisión del 
bocilíos, donde estaban los toi tarados, me hi- I pueblo de Sans para comprar explosivos y en- 
cieron parar, y uno de ellos entró dentro y oí | tregarlos á quien raás apto fuese para utto- 
qae pronunciaban mi nombre, yo no sé á 1 jarlos, y que por dichos trabajos se nos había 
quién lo decían, pero sí que puedo decir que | entregado uoO pesetas. , ,
cuando entré en el corredor, en el cual hay I A estas preguntas convestó Ascheri que a el 
cíqco calabozos, y cuyas puertas dan á éi (en i se lo habían dicao; pero en el sumario consta 
las puertas de dichos calabociílos hay un agu- un sí anrraativo.
jero de unos 25 centímetros en cuadro), me I Vuelve á preguntar éi: «¿Es verdad que Vi- 
hicieron parar en frente del núm. 1 y allí rae I leba, junto con otros muchos, asistía á una» 
volvieron á preguntar cómo me llamaba y qué | reuniones secretas que se celebraban en Gra- 
oficio íeuía. V como vo no pronunciaba el 1 cía en el cafe de La Esperanza, en otro café 

de Hostafranchs, en otro de Pueblo Seco y en 
el Centro de Carreteros de la calle de Jupí, de

POR TELÉGRAFO 
(de NUESTRO servicio)

L©s f^hopantes aSbopstssyíes.
Hueva York 25.—Los laborantes andan 

muy alborotadós con motivo del naufragio 
del vapor filibustero Tillie, que salió el 22 
ds este puerto con cargamento da cañones, 
fusiles y municiones destinados á los insu
rrectos cubanos.

Dicho buque se fué á pique el domingo últi
mo, pereciendo cuatro tripulaates.

Ei resto de la tripulación, incluso el capitán, 
en número de 19 persoas,s, ha logrado salvar
se desembarcando en la cosía de los Esta
dos Unidos.

Los laborantes suponen que había traido
res á bordo, los cuales practicaron una vía 
de agua. Sin embargo, los más verosímil es 
que el buque, que no se hallaba en muy buea 
estado, se perdió á consecuencia de la vio
lenta tempestad que se desencadenó el do-

• mingo.-F.

oficio íeuía, y como yo no pronunciaba el I 
nombre y oficio tan fuerte como ellos quai ían 
me lo hicieron repetir diciéadome que 1© pro
nunciara más fuerte y que volviese la cara 
hacia la puerta del calabozo, donde vi un 
hombre que mo miraba; cuando fisgué al nú
mero 2 me preguntaron lo mismo, obligándo
me á hacer la misma operación; allí también 
había otro hombre que miraba; por fin ilegué 
al calabociiio núm. 5 (cuyo calabocilío servía 
de despacho del juez y dormitorio del teniente 
Portas); allí encontré al juez y al teniente 
Portas, y á la puerta del calabociiio había 
tres guardias civiles vestidos de paisano (ten
go que decir que en este corredor no se podía 
estar por el grande olor de ácido fónico que 
había; también tengo que hacer observar que 
en dicho calabozo había una cama en la que 
dormía el teniente Portas; este sujeto se que
dó en el castillo mientras duraron los tormen-
tos, y todos los días salía del castillo á las diez 
de la mañana é iba á Barcelona, y á las cinco 
6 las seis de la tarde volvía á subir; esto da 
eré lito de que él presenciábales tormentos, 
siendo así que los tormentos más terribles se 
hacían por la noche).

El juez me preguntó cómo me llamaba, yo 
se lo respondí, y acto seguido me dijo que 
quedaba procesado.

Me acusó en seguida de que yo, junto con 
dos más, formábamos una comisión, pertene
ciente al pueblo de Sans, para comprar explo
sivos y entregarlos á quien se viera más apto

Barcelona?»
A estas preguntas contestó Ascheri con la 

cabeza baja uu sí que apenas pudo oirse. 
Entonces dirigiéndome yo al juez le dije que 
aquel hombre mentía, y "que si aquel hombre 
me conocía era porque “habíamos subido de la 
cárcel juntos con 20 más detenidos, y que sólo 
habla tratado conmigo en el castillo, y fuá 
porque estuvimos unas dos semanas juntos 
con seis individuos más en un mismo calabo
zo, y que si él sabía mi nombre y rae conocía 
era per eso; y dije yo al señor juez: «Haga el 
favor de preguntárselo si esto era cierto». A lo 
que contestó Ascheri, sin preguntarle nada el 
juez, que sí, que lo que yo decía era verdad. 
(Tengo que observar que esto no lo quisieron 
escribir.)

En seguida que Ascheri dijo esto, le hicie
ron firmar y le sacaron de allí, y después rae 
hicieren firmar á raí; pero yo protestaba por
que no escribían la pregunta que yo había 
hecho y la respuesta que había hecho Asche
ri. El juez rae contestó que firmara, que todo 
constaría, y yo firmé, y acto seguido me hi
cieron salir (observó que cuando hicieren sa
lir á Ascheri salió con él el teniente Portas y 
oí algunas voces con amenazas).

El día 27 de Septiembre me carearon con 
un individuo que no conocía ni nunca había 
oído su nombre. (Este careo fué muy bueno.)
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Me sacaron del calabozo y me llevaron al 
pabellón que servía de despacho ai juez; me 
tuvieron un rato en ia puerta de entrada y

moviaftie to por dentro; al 
cabo do un rato oí uno que pronunciaba mi 
nombre, y acto seguí lo Salió un guardia civil 
(Observo que Wdos los guardias civiles iban | 
'V6Stiios da paisano), dicienio; ((Que entre Jai- | 
me Vileda» y otro gua- diu civil que estaba 1 
conmigo me acompañó hasta que estuve de- I 
lante del juez; ahí había el j uez, el teniente 
Portas, el secretario y un individuo que esta
ba apoyado en una mesa; pobre hombre, da-

,, mirarle sus labios y cara; esta
ba Lena de hagas, lo mismo que sus mu
ñecas.

preguntó cómo me llamaba, y 
yo se lo dije. Eotoaces le preguntó el juez á 
aquel individuo si me conocía y cómo me lla
maba; e. hombre pronunció mi nombre; el

K P’’®Sbntó de qué me conocía; contestó 
de haberme visto por la calle; la preguntó el 

que, junto con dos más, for
mábamos una comisión para comprar explo
sivos. A esta pregunta dicho individuo titubeó.

P®"® una fuerte voz dada por el teniente Portas, que le dijo: «¿no 
te acuerdas?», el hombre cont-stó que sí. Vuel ■ 
y®, P/®guutar el juez: «¿Es verdad que á Vi- 

doslraás, se les entregaron 300 
pura dicho obje-

í ^®® hacía era 
hombre 

ta? escachó á mis protes- 
cnïvi n í o ‘ hombre; enton- 
? hombre no podía tenerse por 

para hr- 
individuo 

Mas?^^ llamaba, era el pobre Luis 
ladadoï U SX"' v ' 

«sfÆa do* Aranzana! ^¿jS: 
primero de •'«'huyese el proceso tú serías el 
prueba tormentos»; esto 
av" q’i® s® hacían. El capitán 

adante, D. Amador Ozeari, me dijo cuan- 
kÍ excitado: «Los tormentos se han hecho, pero yo no lo sabía.» 

Otro dato. 
desgraciados estaban 

3n j encontrarnos el guardia ci- 
Ifi Estorqui, y nos pidió perdón y que Ï él Io^hSb?í’k°®i?® haeiio, que 
bar _ 7z?ÍÍ? porque se lo manda

ban, Jaime Vilella Cristofol,
UA PAgASA 

á satisfacción de ver 
que le “o?resúñ?H?° D®”* óoupando el sitio 
mucho houo??eprodí.“n?'‘?’“® ‘’t®® 
que El ProgrpÍa - argumentos 
ticia, renre^' «‘Phrta á la causa de la jus- 
dos ob” --'«mada aquí por estos desgracía- 
re* /.«ros de carnes magulladas y testículos 

que por ella podría 
nacer EL I^Ludío tanto ó más que El Progre- 
w; pues si bien en nuestro poder tenemos do - 

incalculable valor en este litigio, 
&í Dilucio se publica en lugar que fué testigo 
de la trage lia, y en Barcelona no ha de fal
tarle materia de información en las personas 
de ios mismos que fueron procesados, absuel- 
tos y extrañados después, muchos de los cua
les han vuelto al sano de sus familias con una 
conhanza y una sumisión ála que no respon
den las autoridades de Barcelona.

No desesperamos de ver al citado periódico 
en el terreno que indicamos, como no deses
peramos de que La Publicidad se atenga más 
a la justicia que á las amistades, sobre todo 
cuando éstas deshonran como en el caso presente.
, Nosotros, como compañeros, advertiremos 
ti?® ®»^®icolegas que han llegad© á nues
tro poder señales de que su conducta es nota
da y censurada por el pueblo de Barcelona, y no decimos más. * v a, j

hemos de agregará St/periódicos que piden la revisión 
rS/ v’l?®?® Montjuteh*H Pallaresa, da Lé- 
ilua, y Ampudarnés, de Figueras.

ACTüA<5SOSíES bel jbzqabo
tarde, compareció 

ante el juez, Sr. Ruiz Hita, nuestro compaña- 
Alejandro Lerroux, director de El Pro

greso.
Su declaración duró dos horas, y versó 

principalmente sobra los artículos que bajo 
su dirección se publicaron en El Pais, donde 
inició la campaña hace un año, y sobre ios 
que van publicados en El Progreso, que re
conoció como suyos.

Procuró ayudar ála acción de la justicia 
suministrando al Juzgado cuantos anteceden
tes conoce y no es lícito consignar aquí; en
tregó el original autógrafo de la mayor parte 
de los documentos que van publicados, pro
metió comparecer en breve á entregar otros 
que á su juicio revisten bastante gravedad y 
refirió su visita á Sebastián Soñé en la Cárcel 
Modelo de Madrid, con todos los detalles re
lativos á este sentenciado.
_ El señor juez, que guardó á nuestro compa
ñero las atenciones compatibles con Ja ley, se 
manifiesta dispuesto á aceptar cuantos docu
mentos y antecedentes relativos al asunto 
puedan contribuir al esclarecimiento délos 
hechos qne se persiguen.

«*«
Los médicos forenses señores Alonso Mar

tínez (D. Adriano) Ô Isasa fueron designados 
ayer para proceder á nuevo reconocimiento 
de Callis, diligencia que efectuaron por la 
tarde.

Como consecuencia del reconocimiento, y 
después de reseñar los médicos las cicatrices 
observadas en el cuerpo de aquél, el juez for
mulará un cuestionario de preguntas que sa
rán contestadas por los médicos acerca de la 
importancia, alcance y duración de las heri
das que determinaron sus cicatrices.

**•#
Ayer se telegrafió por el juzgado á las au

toridades de Málaga acordando suspender el 
embarque de los anarquistas que estaban 
próximos á salir para ios penales de Africa.

Probablemente se dirigirá un exhorto á la 
capital malagueña para que los mé licos fo
renses de dicha localidad examinen á los 
mencionados anarquistas, si no es que el juz
gado resuelve hacerles venir á su disposición.

Be Portas no touEríios nioguna.
Sigue sin mayor n avadad on su importAst© 

salud, y acostándose á ia horade las gabinas.
No queremos dar crédito á una carta anó

nima en que se nos asegura que se jacta de 
salir bien de estos esuatos porque él tiens do- 
cumeatos para demostrar que todo lo que ha. 
hecho ha silo obedeciendo órdenes de; señor 
Marzo y de otras autoiddades.

***
Hemos recibido una carta da Londres fir

mada por el ingeniero Sr. Tarrida del Már
mol, que estuvo detenido en Montj cich.

La carta, que contiene graves acusaciones, 
viene firmada también por Cayetano Oiler, 
Francisco Manubens, Rugiero Alfredo, Juan 
Ventura y José Testar.

Los últimos, procesados y sentenciados á 
pena de extrañamiento, se comprometen á 
demostrar sus .afirmaciones ante los tribuna
les ordinarios español s.

Openunamente publics remos esta impor
tante carta.

LA ilSCRm B MADRID
A la una de la tarie de ayprîué detenido 

en ei inoinaMo en q ie intentaba arrojará© 
por el Viaducto un hoaibre verdadera me a te 
desgi aciado.

Llámase Fernando Plaza Cámara, de trein- 

ta y nueve años, casado; há lase cesante des
de hace tiempo, y en horrible estado de mi
seria.

Su esposa y cuatro hijos los tiene recogidos i 
de caridad en casa da una familia caritativa s 
de obreros, habitante en la Cuesta de las ? 
Descargas, número 7, piso segundo número ’ 
13, V é! también está recogido de limosna por 
otra familia, en la calle de San Vicente, nú
mero 49, piso bajo.

Desesperado, sin tener qué dar de comer á 
su familia, decidió suicidarse, para lo cual se 
fué ai Viaducto.

Estos han sido los móviles que le impulsa- I 
ron á atentar contra su vida, según declaró en i 
la delegación de vigilancia del distrito. I

LAS KABILAS DEL RIF
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
Declapactón del ministro da 53ar¡na.

Roma 26.—Contestando á una interpela
ción, el ministro de Marina, Sr. Briu, dice ha
berse obtenido la libertad de losítripulantes del 
Fiduciea capturados por las kábiias del Rif, 
gracias al concurso do España, por lo cual la 
debemos la mayor gratitud.

Si. Marruecos es impotente para impedir la 
piratería, examinaremos con las potencias 
que tienen intereses allí las medidas que de
ben adoptarse sin perjuicio del staíu quo.—F.

EL REPARtTdE^INA
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
Opinión de un pepiódino Inglésa — La 

actstud de Ba Bran Bretaña.
París 26.—Un importante periódico inglés 

cree posible que la Gran Bretaña tropiece en 
el extremo Oriente con la oposición combi
nada de Rusia, Francia y Alemania, viéndose 
obligada, ya que ño Ha de abandonar su pru
dente y razonable política, á adoptar resolu
ciones de extrema gravedad.—F.
Discurso del Sr. Curzon.—Afirmación 

trsnquilizcdora.
Londres 28.—El secretario parlamenta

rio de Negocios Extranjeros, Sr. Curzon, ha 
pronunciado un discurso afirmando que las 
intenciones de la Gran Bretaña no acusan 
ninguna hostilidad contra el Celeste Impe
rio.—F.

CORREO jFcüBA”
POR TELÉGRAFO

(db nuestro servicio)
Los que regresan.

Cádiz 26 (12,30 tarde).—Ha fondeado el 
vapor correo Montserrat.

En él vienen D. José Canalejas y numerosos 
enfermos.

Al muelle han acudido comisiones civiles 
y militares de la Cruz Roj a y material sani
tario.

Mucho público acude á presenciar el des
embarque de ios pasajeros.

En varias embarcaciones se dirigen al va
por correo las personas que esperaban en ésta 
la llegada del Sr. Canalejas.

_ El desembarque de los soldados se efectuó 
sin incidentes, siendo trasladados la mayoría 
á los cuarteles y el resto al hospital.

Los pasajeros que han tratado al Sr. Cana
lejas durante el viaje aseguran que guarda 
reserva absoluta sobre sus impresiones de la 
campaña, negándose á emitir juicios respecto 
á la autonomía.

El Sr. Canalejas seguirá á Madrid en @1 ex
preso de mañana.

Se hospeda en el hotel de Francia, donde es 
muy visitado.

El silencio y reserva que sobre las cuestio
nes do Cuba guarda dicho hombre público so 
interpretan en sentido pesimista.

GáíSás 28 (1,30 tarde).—En el vapor Montse
rrat han ihgado: El general Segura, 60 jefes 
y oficiales, 20 sargentos, 22 marineros, 541 sol
dados, en su mayoría bien y pocos graves. 
Total de pasajeros, 832.

Entre éstos figuran: la viuda del capitán 
Sr. Bernabé, macheteado por los insurrectos, 
y D. José Gómez, cesante de Hacienda y pri
mo del Sr. Romero Robledo.

El viaje ha sido regular.
Desde Puerto Rico á Cádiz reinó vientos de 

proa y mar gruesa.
El buque no entró antes en este puerto por 

impedírselo la espesa niebla que hubo duran
te la madrugada.

En los días de travesía fallecieren: el capi
tán de infantería D. Manuel Alba, y los solda
dos Ambrosio Greña, Juan García Uriza, Be
nito Cobos, Mateo Raula y Juan Casals.

La mayoría de éstos de tisis pulmonar.—A/.

“EL FÍGARO,, RECTIFICA
He aquí lo que, respecto á uno de los ora

dores que actúa on en el meeting de barberos, 
dice nuestro colega El Fígaro Moderno:

«Para defender la base quinta adicional se 
levantó D. Celiano Martín Benito, quien fué 
saludad© con una salva de aplausos al ocupar 
la tribuna.

Con frase vehemente y apasionada indicó 
la conveniencia de que la Asociación que se 
proyecta, si da buenos frutos, extienda su be
neficio á España entera; á este efecto condenó 
exclusivismos y regionalismos que no tienen 
razón de ser, y citó como ejemplo una frase 
de ua peluquero catalán, quien dijo que no se 
suscribía á El Fígaro Moderno porque no se 
publicaba en Barcelona.

¿Pues qué—exclamaba el Sr. Martín Beni
to—, ha de llevarse el espríitu regional á tal 
extremo? Si ese periódico, tal como es, con la 
noble defensa que hace de nuestros intereses 
se publicara en Barcelona, no dejaríamos de 
apoyarle ios peluqueros de Madrid, como le 
apoyan los de Sevilla, los de Valencia v los de 
táíitas y tantas otras poblaciones.

Desenvolvió el orador ampliamente el con
cepto federativo, cuidando de señalar que 
esta base quinta no es de ampliación inme
diata, siao que debe dejarse su planteamiento 
para, cuando Ja Asociación esté bien consti
tuida y arraigada.

Los aplausos que ojó el Sr. Martin Benito 
antes de empezar interrumpieron varias ve
ces su discurso y so repitieron al final.

Preguntó el presidente si se aprobaban las 
enmiendas, y la contestación fué afirmativa.»

ESI LA DIPUTACIÓB
Celebróse ayer tarde la primera sesión, pre

sidida por el Sr. España.
Toda ella estuvo destinada al bombo mu

tuo.
En el manejo de tan importante instrumen

to brillaron á g ran altura varios señores pa
dres de la provincia.

Las dotes de inteligencia, idoneidad y celo; 
el esclarecido talento, el amor á la defensa de 
los altos intereses qua Ies están confiados, y 
demás frases hechas del repertorio da mutuas 
alabanzas, salieron de labios de tirios y tro- 
yarsos.

Pero ya verán uitedes cómo todos estes 
acaramelamientos se convievísn bien pronto 
en mutuos odios y celos mal reprimi Jos.

La dimisión que, fundánhdaen m^áivos de 
delicadeza, p^e8e^dó el Sr. Pérez Maguía del 
cargo de secretario, no fué aceptada por Ja 
Corp iración, y el Sr. Mag na continuará én 
su cargo.

Después S3 despacharon varios asuntos deí 
despacho ordinario y se levantó la sesión.

COLiSlÓH SANGRIENTA
KSBSRTS D£ bh torero

La larga y dUorosa agonía del diestro Ga
vira tuvo ayer mañana término. El infeliz to
rero falleció próximamente á las nueva de la 
manana de ayer.

Francisco Pinero pisó la noche anterior en 
estado gravísimo. Ei momontcs de íucsdez 
sólo pedía que se le sacase el proyectil que 
tanto daño le estaba haciendo, y como supie
se que el doctor D. Federico Rubio le haría 
esta operación, no hacía mas que insistir en 
que se le trasladase á la clínica del eminente 
cirujano para ser operado.

Cuantos mélicos ¿el Hospital provincial le 
vieron estaban de acuerdo en que no debía 
precederse á la extracción de ¡a bala, dado el 
estado de gravedad del herido.

Por complacer á éste, y buscando un rayo 
de esperanza, insistieron tanto y tanto insis
tieron los individuos allegados á él por víncu
los de familia, amistad ó compañerismo, que 
fué matarialmenta imposible impedir que se 
evitase el que se realizara sus deseos de sa
carle del Hospital.

Antes de hacerse esto, el facultativo de 
guardia, Sr. Ezaariaga, trató de hacer com
prender á los que tales empeños tenían que 
Gavira estaba en estado agónico, y como ni 
este argumento les convenciese para evitar 
toda responsabilidad, extendió el siguiente 
pâiTtê»

;

(íEnero 26 de 1898.
Cama 20.—Habiendo sido llamado á las 

ocho de la mañana para reconocer al herido 
rrancisco Pinero Gavira, que á petición de su 
familia se le trasladaba, hice constar el esta
do de gravedad del enfermo, y sm mi autori
zación y bajo la responsabilidad de su /amilia 
salló de la sala séptima con alta pedida, con
tra opinión facultativa.

? jJ®^® ufiuico.—Firmado.—Eznarriaga.^
Además, en la comisaría del estabiecimien- 

. hizo constar que el alta «fué pedida con in
sistencia contra opinión facultativa».

11 antes indicada, y eu una camilla 
llevada por mozos del Hospital, era conducido 
. seguido de su madre, su apoderado é 
individuos de la cuadrilla.

Al llegar á la Puerta del Sol, Gavira sacó 
una mano, y esforzándose la voz cuanto pu
do, exclamó dirigiéndose á su banderillero 
apodado el Comerciante:

Di que aviven, que siento mucha an
gustia.

El Comerciante trató de aproximarse á la 
camilla; pero para evitar que el público se 
detuviese y conociera al herido, le aconseja
ron que no lo hiciese hasta llegar á un sitio 
menos concurrido.

En efecto, ya en la calle de Leganitos, se 
acercó el banderillero y levantó el hule de 
la camilla, encontrándose con que el desven
turado Gavira era cadáver.

Prodûjose entonces una terrible escena.
La madre luchaba con sus acomoañantes 

por acercarse á la camilla y besar á* su hijo, 
dando agudos gritos de dolor.

El apoderado de Gavira dispuso que en el 
acto se trasladase el cadáver" á la calle del 
X rado, núm. 14, piso tareero, donde el desdi
chado matador de novillos habitaba.

Así se hizo, mientras que varios de los ami
gos trataban d© caimair á la inconsolable ma- 

há'vándose'a por otro camino.
El cusrpo de Francisco Pinero fué colocado 

sobre la cama en que descansaba en vida.
Su apoderado acudió al juzgado á primera 

hora de la tarde con objeto de manifestar ai 
juez Sr. Aguilera, que iastruye el proceso, lo 
acaecido. ’

Otro amigo del diestro se presentó en el 
Instituto del doctor Rubio participando á éste 
y á los demás doctores que esperaban para 
ayudar ax sabio maestro á practicar laone- 
racion la muerte do Gavira.

I * ®
I Francisco Gavira ha muerto sin contraer 
I matrimonio in articulo mortis coa una joven 
I residente en Madrid, á la qua le unían anti- 
I guos afectos, por oposición terminante da su 
I madre.

Hoy la será practicada la autopsia por el 
doctor Alonso Martínez.

Ex cadáver na sido vestido con traje de ca
ne, compuesto da pantalón á rayas y chaquetón de.invierno. u «

Para evitar la hinchazón del cadáver se le 
ha puesto encima un estoque de les que usa
ba para matar toros.

Los anugos gestionaron ayer con insisten
cia que el cadáver no fuese trasladado al de
pósito judicial ai que se le hiciese la autopsia, 
no consiguiendo ninguna da las dos cosas.

Anoche fué llevado al depósito, y hoy, co
mo decimos antes, sa le practicará la autopsia.

Durante la mañana y tards de ayer la calle 
del Prado estuvo casi invadida por Ja gente 
que acudía pretendiendo ver el cadáver.

Se accedió á esto por la familia, y una pa
reja de guardias de Seguridad consiguió, con 
no pocos esfuerzos, que sa guardase orden v 
se evitasen aglomeraciones.

***
El entierro se verificará mañana por la 

tarde.
El cadáver será conducido en hombios de la 

cuadrilla del infortunado torero.

Ayer noche eran ya muchas las coronas 
que se habían llevado á la casa de Gavira, so
bresaliendo la da su cuadrilla y la de la em
presa de novillos de la Plaza de Toros do Ma
drid.

Llamados por el juzgado, comparecieron 
ayer ios inspectores Roig y Blanco.

Este último llevaba oculta una mano en un 
pañuelo negro puesto eu cabestrillo.

Roig fué interrogado respecto de algunos 
extremos relacionados con el hecho, en vir
tud de JO manifestado ante eí juez por una de 
las mujeres que estuvieron en Ia juerga.

Blanco negó lo afirmado por los siete jóve
nes testigos preseuciaies del hecho.

Ninguno de los dos inspectores sabe quién 
disparó el revólver.

Se decía ayer en Ja Casa de Canónigos que 
Roig había estado ©n 'a taberna con Gavira, 
y que, terminada 1&. juerga y al ir por la calle 
del Príncipe, se suscitó la contienda por qu© 
el inspector trató de tomarse con una de las 
mujeres cierta confianza, cosa que no aprobó 
Gavira.

También ss decía que muy recientemente 
el Citado Roig tuvo otra polémica en la calle 
de .Sevilla con un sujeto, con el cual vino á 
Ifls manos después de tirar el bastón de auto
ridad y tratando después de llevar á su con
trincante detenido al juzgado de guardia por 
mal trato de obra á la .autoridad.

Como cuerpos del delito obran en los autos 
dos armes blancas y dos de fuego; ¡as blan
cas son una navaja de lengua de vaca y un 
puñal qué S3 encontraron en el lugar del su
ceso y que no se sabe de quién son; las de 
fuego son ©1 revólver del inspector Roig y una 
píenla de dcs cañones del inspector Bianco.

Esta pistoni la ha entregado Blanco dicien
do que, aunque ñola llevaba encima el día del 
suceso, la tenía en su casa y es la única arma 
que posee.

Loa forenses reconocerán por orden del juz - 
gado las ropas y armas que llevaba Gavira el 
día del trágico suceso.

MARRUECOS
POR TELÉGRAFO

(de nuestro SERVlCI®) 
A poooger exteanjsros.

Tánger 26.—El vapor marroquí Hassant 
ha saudo de Mogador para Soussa conducien
do á Varios funcionarios del Gobierno encar
gados de detener y conducir á Tánger á ios 
extranjeros que ss eneueatran en dicha re
gión.—F.

OTRO MENOS
A avanzada edad falleció ayer en Madrid 

nuestro consecuente correligionario D. Fran
cisco Rodríguez Vinuesa.

Era el finado persona queridísima y de 
gran crédito ejitre el comercio, al que duran
te muchos años venía dedicándose, por la 
honradez intachable y la seriedad que presi
día todos sus actos.

Entusiasta republicano, permaneció fiel 
cada vez con mayor fe y energía en las filas 
del partido progresista, entre las cuales goza
ba de generales simpatías.

La conducción del cadáver delSr. Rodríguez 
tendrá lugar hoy, á las diez de la mañana, 
desde la casa mortuoria. Imperial, 20 y 22, al 
cementerio de la Sacramental de San Justo. 

Reciba su distinguida familia la expresión 
de nuestro més sincero pésame.

I^OVI^IEHTO DE BUQUES
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
El «SatrástegsBi» y ci «Mindanao».

Singapape 28.—Con rumbo á Manila ha 
salido da este puerto el vapor Satrústegui, de 
la Compañía Trasatlántica, y el Mindanao 
con dirección á Colombo.—F.

El «^anseppat».
Oáálz 26.—Hoy miércoles, á las once de 

la manana, ha fondeado en este puerto, sin 
novedad, procedente de la Habana y Puerto 

correo Monserrat de la Compa
ñía Trasatlántica.—F. .

SOMAS IMJBAnCAS
(CORRESPONSALES Y AGENCIAS)

Ryevo presidente.
Rema 26.—En la sesién celebrada en la 

Cámara de los diputados, el Sr. Biancheri ha 
sido elegido presidente por 248 votos.—Faóra.

El «tranoaao» en PapSs«
París 28.—La «influenza» ó «trancazo» ad

quiere este ano en nuestra capital sensible 
desarrollo, contribuyendo al aumento de la 
mortalidad.-F.

Optimismos y esperanzas.
Siguen las impresiones optimistas, y esta es 

la irasa más acomodada álas circunstancias, 
pues los periódicos ministeriales se empeñan 
en qu© todo va muy bien, sin que pueda com
probarse.

Ahora todo se espera del viaje del general 
Blanco a las provincias orientales.

Ayer se embarcó en Baíabanó para Cien- 
laegos, y d© allí irá también por mar á Alan- 
zanitlo. La tierra, por lo visto, es poconure- 
gable. *

Y dice un despacho particular:
<El público relaciona el viaje del general 

Bianco con la consôcueiôa de ciertos hechos 
lavorables que se esperan.

pícese que Máximo Gómez pasó al Cama- 
guoy. Nada ha podido comprobar, sin em
bargo.»

Sin embargo, añade un periódico que es 
muy aventurado cuanto se diga d© gestiones 
cerca de unos ú^ otros cabecillas importantes 
para atraerlos á la legalidad. Pero si circuns- 
tanciadameut© ni puede, ni debe precisarse 
nada, ©s índudabiemeute que hay tales ges
tiones, que parten principalmente de cubanos 
adictos á la autonomía, y que tienen relacio
nes de parentesco ó amistad íntima con algu
nos cabecillas.

•fit

Según noticias da Gibara, han sido ahorca
das dos mujeres Ique salieron de aquella po
blación con proposiciones de paz para una 
partida insurrecta.

Los rebeldes se hallaban en las inmediacio
nes de Puerto Padre, y formaron consejo de 
guerra á aquellas desgraciadas.

El titulado general insurrecto Julio Sanguily 
ha declarado, al llegar á Tampico (Méjico), 
que su objeto al ir á la Habana á bordo del 
vapor Saratoga fué desembarcar en aquella 
capital y unirse á los rebeldes.

Lo impidió el haber sido denunciado ála 
policía por un pasajero.

Sanguily añadió que en breve regresará á 
Nueva York y que aprovechará la primera 
oportuuidai para desembarcar en Cuba.

Providencia española.
New York que el vapor filibustero 

lillie, que zarpó de este puerto en lastre el 
jueves último, tomando luego á bordo una 
expedición en el mar de la Sonda, zozobró el 
lunes junto á la costa de Long Island, pere
ciendo cuatro cubanos y salvándose dieci
nueve, que fueron transportados á otro buque 
y conducidos al puerto Providencia, logran
do evadirse de la psrseeución de la autori
dades.

DícesQ que ©1 buque náufrago llevaba cua
renta toneladas de dinamita, tres cañones 
para explosivos de esta clase y otros per
trechos.

Los laborantes atribuyen el siaiestro áuna 
traición.

España y los Estadías Unicos.
Sigue preocupando á la opinión pública la 

misión que puede habsr llevado á la Habana 
el crucero de guerra americano Maine, y con 
tal motivo telegrafían de New York diciendo 
que el consul Mr. Lee ha telegrafiad© varias 
veces ai secretario d© Estado. Todos sus des- 
pacnos están cifrarlos.

Deben ser de excepcional importancia, por
que el subsecretario, Mr. Day, contra costum
bre y hasta contra lo que determina la eti
queta, los llevó á la casa del gran amigo de 
Mac-Kialey, Mr. Makeuna, donde estaba co
miendo el presidente.

La circunstancia de que Mac-Kinley llama
ra en el acto á todos ios secretarios y se re
uniera ©1 Consejo en pleno en !a misma casa 
de Makenna ha llamado poderosamente la 
atención, creando una expactacíón grande so
bra el contsaiio de dichos despachos y deter
minaciones del Consejo pleno, reunido tan 
precipitadamente.

También telegrafían d© París, y hablando 
del mismo asunto dicen lo s'guiante:

«.L^Eelair d© hoy dice qne las relaciones 
entre España y los Estados Unidos cambian 
diariamente, á semejanza de lo que ocurra 
con las imágenes de un kaleidóscopo.

Cuando aquéllas parecen más amistegaf 
sobreviene un incidente que provoca una pró- 

[ xima ruptura.
j El envío del Maine & la H wan a humil’a â 

España, pracisamente en los momentos en 
que se comienza á domina? la insu>'rec<-ión 
y significa que se considera á Esp? ña impo- 

j tente para mantener el orden en la Habana.
« Cree el periódico parisién que en el caso de 

que se repitieran los desórdenes en la capital 
de ia isla intervendría el Maine, sobreviniendo 
la guerra, por lo cual sólo del azar depende el 
que surja eí conflicto.

El Times publica un telegrama de Nueva 
York eu el que se dice que ia presencia del 
Maine en la Habana sólo debe considerarse 
como un acto pacífico, pues desde hace dos 
años ningún buque gankee tenía derecho á en
trar en el citado puerto.

Los jingoístas, según el periódico inglés, es
tán descontentos por la actitud pacífica de 
Mac-Kinley.»
Visita á los generabas de la esoaadra 

eapañsía.
Habana 26 (vía Londres-Bilbao).—El co- 

inandante dei crucero americano Maine ha 
visitado á los generales d© la escuadra espa
ñola Sres. Manterola y Pastor, dándoles gra
cias por la cortés acogida hecha ai citado bu
que.— Fabra.

LIBROS QUE MANDAN
Honduras Literaria.—Colección de escri os en 

prosa y verso, precedidos de apuntes biográ
ficos, por Eómulo E. Darán.—Tomo I.—Escrito
res en prosa.—Tegucigalpa, 1897.
Dice el prologuista de esta obra interesante, 

con notorio acierto, que en ella s© encuentra 
de todo: bueno y malo, literario y no bterari©. 
En ella figuran cuantos han dado en la manía 
de buscar palabras para ofrecerlas á la es
tampa engarzadas en renglones cortos ó lar
gos, animados, ya por una verdadera afición 
á las letras, ya por el afán de echarla de en
tendidos.

No es, pues, el libro en cuestión un conjun
to de obras selectas; es la exposición de cuan
to en Honduras se lleva hecho á partir del 15 
de Septiembre de 1821, en que comenzara la 
vida autónoma de Centro América.

Y esto es precisamente lo que lo avalora.
El Sr. Durán da en pro de su plan razones 

poderosas.
Y á estas razones pudiera añadirse otras da 

no menos peso y vafer: ias que ss refieren al 
interés que para la historia literaria de nues
tra raza encierra el conocimiento de los tra
bajos hechos por hombres que hablan nues
tra propia lengua y tienen como propia nues
tra historia gloriosa y sienten nuestros mis
mos ideales, que sólo de esta suerte se traba
ja por el enaltecimiento del pueblo y porqu© 
se estrechen los lazos de fraternidad entre 
los hombres.

Cecilio del Valle, con su saber enciclopédi
co; Dionisio de Herrera, el más popular de 
los jefes de E?tado de Centro América; Fran
cisco Morazán, el general ilustre; Lindo, Fe
rrera, Cacho, Reyes, Máximo Soto, Albareda 
y ©tros muchos, hasta llegar al actual presi
dente del Estado, D, Policarpo Bonilla, desfi
lan en vistosa falange, estudiando las cien
cias y las artes, exponiendo las propias refle
xiones ó difundiendo las de estudios concien
zudos, inquiriendo ó predicando, luchando es 
todos los terrenos por ©1 progreso de la edu
cación, por el triunfo de la moral y por los 
prestigios del derecho.

Entre los trabajos del actual jefe del Estado 
de Honduras merecen mención especialísima, 
por el patriotismo que entrañan y la e’evaeióa 
de miras qu© encierran, su estudio El Partido 
Nacional Centroamericano, el Discurso de in
corporación en la Academia de Honduras y sus 
Estudios constitucionales.

Es la labor llevada á cabo por el Sr, Duran, 
acreeilora á encomio; representa el esfuerzo 
y el trabajo d© muchos años entregado á in
vestigaciones y á la recolección de materiales, 
que sin su diligencia hubieran ciertamen ta 
coacluído por desaparecer. La impresión da 
esta obra, hecha por acuerdo oficial, honra al 
jefe del Estado.

WWA SArWfNTA
Paseando en Sevilla, por ©l prado d© Santa 

Justa Juan Ponce Prado con su esposa Nati
vidad Sierra, mujer hermosísima, le partió el 
corazón d© una tremenda puñalada.

Después Juan clavó el puñal en el suelo y 
en s- guida so disparó dos tiros en la sien de
recha.

En Viana (Navarra), la niña Josefa Pisón, 
do veíntiúa meses de edad, ha tenido la des
gracia de caer de un balcón á la calle, reci
biendo tal golpe, que se encuentra en estado 
de suma gravedad.

Eu la plaza de San Francisco, de Valencia, 
sostuvieron sangrienta lucha dos guapos de 
profesión.

Después de dispararse seis tiros se acome
tieron con grandes navajas, resultando am
bas fleras c®n heridas de armas de fuego y 
blanca de gravedad.

Un sujeto d© catorce años de edad, que in
tentó en Málaga pasar el río de Campanillas, 
pereció ahogado.

A consecuencia de un ataque de hidrofobia, 
ha fallecido en Ciudad Real un sujeto llamado 
Benito Cameros.

En Alicante un joven vendedor d© perió
dicos que se ocupaba en recoger greda, tu 
vo la desgracia de que ss le cayera encima 
una piedra, que le dejó muerto en el acto.

A consecuencia del vuelco de un tranvía de 
fuerza animal entre Pedernales y Bermeo 
(Bilba©) resulté muerta la bermsana Eusta- 
quia Bangunia, y gravemente heridos un te
niente de carabineros y tres personas más.

En la calle de Teresa Gil, de Valladolid, al 
llegar á una cantina un individuo invitado 
por otro á tomar una copa, el que le había 
convidado dijo: «Toma esta copa», é inme
diatamente le asestó una terrible puñalada en 
la ingle que le produjo tan terrible hemorra
gia que falleció á las pocas horas.

En las minas de Ollargan se desprendió 
una gran cantidad ds tierra, cogiendo debajo 
á un operario llamado José Tulondo, que su
frió la fractura de dos costillas.

Al regresar del mercado de Vitoria varios 
aldeanos de los pueblos inmediatos, fueron 
agredidos por cuatro enmascarados que, faca 
en mano, los atropellaron y quitaron todo el 
dinero que líevaban producto de las ventas 
que acababan de hacer, hiriendo además 
gravemente á dos de ellos.

En Barcelona, en Ja calle d© Viladomat, un 
matrimonio salió dejando on el comedor, sen
tado en una silla colocada junto á una mesa, 
á un niño de tres años.

Cuando después de cos ta ausencia regresó 
la madre al domicilio, ofreciósa ante sus ojos 
©I cadáver completamente carbonizado de la 
infeliz criatura tenuido en el suelo, al lado de 
la meía del comedor.

Quine© años hace en el día de hoy qu© falí©- 
ció en esta corta tan egregio y coíisecuent© 
ropúbñcé, y en ©aí© país, en qu© se erigen er- 
tatua^s á seres perfectam-ante desconocidos ó 
perniciosos á los intereses colectives qu© en 
aciags hora sa Jos confiaron, ss ofrecen á me • 
nudo espectáculos tan poco levantados como 
el del Ayuntamiento de P^ieacia negándose á 
satisfacer, apoyado ea una condicional tan 
increíble como absurda. Ja mezauina suma 
de 500 pesetas que votó en su día para Ja J©- 
gítíras atención de trasladar á Ja citada capi
tal los fúc’hres despojos del honrado funda
dor de ia Rapública unitaria en España.
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EN EL ATENEO
D. Rafael María de Labra explicó ayer «His- « 

toria de las relaciones interaacionaies do Es- I 
paña». , j., -IDespués de hacer observar la diferencia I 
que vade una explicación universitaria á ¡as | 
que «e dan en aqueha uocta casa, pues la pri- I 
mera tiene un método, una regisá y una disci- I 
piina y la segunda es libre por completo, dijo i 
que gran pecado cometen los Gobiernos de Ja I 
restauración coa su política do aislamiento I 
del concierto iuteraacionaí de las demás na- i 
ciones, contraria á los intereses de todo pue- i 
bio civilizado. . I

Gran parte de este pecado lo cometió el se- I 
ñor Cánovas. I

Mientras en las Cortes del 85 sólo los repu- I 
blicanos votaron una moción á favor del nue- I 
ve régimen colonial implantado en Cuba y i 
Puerto Rico, en nuestros días íiasta el partido I 
más conservador de la monarquía declara I 
respetarlo y protegerlo. i

El comercio, la industria, la pesca, las coio- I 
nias, la locomoción, etc., todas estas cosas I 
juntas y cada una de por sí tienen fuerza su- I 
ficieate para demostrar la conveniencia que I 
tienen pueblos como el nuestro de entrar é m- I 
tervenir en ios problemas internacionales. |

La civilización contemporánea marcha á I 
todo vapor á la conquista de las libertades in- I 
dividuaíes, y en esta marcha arrastra, quievas 
que no, á todos los pueblos, aun al español; 
de suerte que sí por ua fenómeno social de que 
no hay ejemplo en la evolución política Es
paña se separaara ds esa ley da tolerancia y 
Kbertad y quisiera imponer la esclavitud y la 
intolerancia religiosa, los demás pueblos, en j 
nombre de las conquistas democráticas y. dsl ! 
derecho moderno, intervendrían, imponiendo 
la abolición de aquel atentado al derecho, co
mo los pueblos europeos, y singularmente 
Francia é Inglaterra, han influido con su erí 
tica de la llamada Inquisición española á que 
se haga luz en el proceso de Montjuich, por lo 
cual está excelentemente dispuesto el Gobier
no del Sr. Sagasta, haciendo honor á los ante
cedentes democráticos del actual ministerio.

¡La intervención! Fenómeno extraño. Antes 
la pedían las naciones reaccionarias, hoy la 
preconizan los Gobiernes demócratas.

Y es que antes se pedía y sa practicaba la 
intervención en contra de las ideas liberales, 
como las naciones coligadas intervinieron 
contra la República francesa del 93 del pasado 
siglo y como la llamada Santa Alianza la prac
ticó en perjuicio de les principios constitucio
nales iniciados el año 12 en nuestro país.

Ahora se pide la intervención para evitar 
derramamiento de sangre, y es de esperar que 
las futuras contiendas internacionales serán 
resueltas por arbitrajes.

Es la marcha á toda velocidad de que antes 
hablaba en bien de la civilización.

Ea las lecciones venideras trataremos de 
nuestras relaciones con las Américas y singu
larmente con los Estados Unidos. 

NOTICIAS
OFIC3ALES I

La dirección general del Tesoro público ha I 
acordado que el día l.° de Febrero próximo se I 
abra el pago de la mensualidad corriente á las I 
clases activas, pasivas y clero, que perciben I 
sus haberes y asignaciones en esta corte, en j 
las provincias del remo y pagaduría de la Jun
ta de clases pasivas.

—Ha «ido ya aprobado el proyecto de obras 
de habilitación del vapor Alicante para barco- 
hospital con destino á los soldados heridos y 
enfermos de Cuba que regresen á la Penín
sula.

El proyecto se ha publicado en el J^iario 
Qfletal del Ministerio de la Gaerra.

La provisión de medicamentos para ese bu- ] 
que y todos los que se habiliten para hospita
les será de cuenta de la Sanidad Militar.

—Ha sido firmada la concesión de la gran 
cruz de María Cristina á los generales de divi
sión Jiménez Castellanos y Linares Pombo, y 
eran cruz del Mérito Militar y pensionada á 
los generales Molins y Monet.

Una comisión compuesta de dos simpáticos 
estudiantes se nos presentó ayer á pedirnos 
atentamente, en nombre de sus compañeros 
de la facultad de Medicina, que aclarásemos 
algunos conceptos contenidos en nuestro ar
tículo «Lacayos» publicado hace unos días.

Les declaramos, como lo hacemos ahora, 
que aquellos conceptos, ios calificativos todos, 
el artículo entero Jo mantenemos íntegro, no 
respecto á la clase estudiantil en general, 
porque esto sería absurdo, sino respecto á los 
estudiantes que aplauden lo que atenta á la

seriedad de la cátedra y á la dignidad de la 
ciencia, y buscan el amparo de las autorida
des eclesiásticas á favor de ciertos profesores, 
y dejan en cambio indefensos á los que son 
arbitrariamente despojados de su cátedra.

Los estudiantes que no se hadan en este ca
so no han silo aludidos por nosotros y no tie
nen, por tanto, derecho á quera;larse.

La juventud de las aulas de San Carlos me - 
rece todas nuestras simpatías.

Anoche salió para Barcelona la comisión de 
la Diputación provincial de aqueíia capital que 
vino coa objeto de pedir auxilios al Gobierno 
para los inúndalos.

Ha ingresado en la cárcel de Orense el ca
jero dei Banco de Génova, que será conducido 
por tránsito de la Guardia civil á Barcelona 
para responder á cargos relacionados con su 
prisión.

Se dice que se le acusa de haber estafado 
tres millones.

Ayer se verificó con gran solemnidad en 
Tarancón (Cuenca) la inauguración oficial del 
alumbrado eléctrico público y particular de 
aquella villa.

Hoy saldrá da Madrid, y pasado mañana do 
Barcelona, por la Compañía Trasatlántica, el 
correo para Filipinas, y mañana lo harán do 

i Madrid, por la. propia Compañía, los correos 
pasa Cuba y Puerto Rico.

Un colega llama la atención del gobernador 
civil de esta provincia sobre el crecido núme
ro de mujeres do vida airada que, á partir de 
las diez dtí la noche, invade diariamente la 
calle de Hortaleza, daado lugar á escenas po
co cultas.I Loque sucede á dicha hora en la calle de I Hortaíeza ocurre también en casi todas las I calles próximas á la Puerta del Sol, con Ja di- I ferencia de que las escenas á que se refiere I nuestro estimado colega se desarrollan en es- I tas últimas á primera hora de la noche.

I A las cuatro de esta tarde comenzarán en el I ministerio de Ultramar los ejercicios de opo- I sición á los Registros de la propiedad de Zaoi- I boanga, Baracoa y Saucti-Spiritus, suspendi- I dos hace días por enfermedad de uno de los i vocales deí tribunal._________________

Y LOS ESTADOS UNIOOS
Aumeniærs Sos pesimismos.

El sesgo que va tomando la cuestión rela
tiva á la actitud de los Estados Unidos para 
con España empieza á preocupar á las gentes.

Es creencia general, y entendemos que 
bien fundamentada, la de que las relaciones 
entre ambos países han llegado al periodo 
crítico, y que, á pesar de las reservas propias 
del caso que se observa en los centros ofi
ciales, existen ciertos temores precursores de 
algún grave conflicto.

Nuestro Gobierno, naturalmente, no quie
re dar materia para que la serenidad de que 
hemos dado prueba llegue á alterarse; pero 
es indudable, por ciertas cosas que se ven, 
por insinuaciones más ó menos veladas que 
se oyen á personas allegadas á los ministros, 
y por resoluciones próximas á adoptarse, 
que los actuales momentos son difíciles y 
que esas buenas disposiciones que mutua
mente parecen animar á ios Gabinetes de 
Madrid y de Washington no son mas que 
pura fórmula que á ello obliga toda clase de 
negociaciones diplomáticas.

Nosotros, que gozamos de verdadera in
dependencia, no podemos ni debemos sus
traernos al deber de informar á la opinión, 

í y por eso desde hace unos días venimos sos- 
¡ teniendo, pese á todas las negativas oficia

les, que el Gobierno está muy mal impresio
nado respecto á los propósitos que se tienen 
en los Estados Unidos.

La causa de ello claro está que no pode
mos precisarla. Acaso antes de una semana 
sea el ministerio Sagasta el más interesado 

I en darla á conocer al país. Entretanto no I creemos que sea digno de censura ir anotan- I do nuestras impresiones tai cual las obtene- I mos, y esas impresiones, repetimos una vez I más, nos hacen concebir tristes presagios.
I Lía fe losI Por de pronto, ya tenemos en la Habana I el cruceto americano Maine.

No sospechaba el Gobierno que Mac-Kin
ley y sus ministros tuviesen tanta prisa en 
àemostrarnos las cordiales relaciones que

Un buque espeñol á Boe Esladoe 
Unidos.

Resultado de aquel movimiento oficial es 1 
sostienen con España. I el de la inmediata salida para los Estados !

No sólo no sospechaba nuestro Gobierno I Unidos del Infanta^ Maria Teresa, acorazad© 
esto, porque así se le había manifestado pre- I de 7,000 toneladas, que manda el bravo y 
viamente, sino que añadiremos que ha sido I distinguido marino D. Víctor María de 
victima de engano por parte de ios gober- I Concas.
nantes y«7¿/¿(?eó’. | Infanta Maria TeresaidarriQ el Alnii-

La prueba ia tenemos en que anteanoche I ranfe Oyiiendo y el Vizcaya, lleva á bordo: 
ei ministro de ia Gobernación, á quien aflu- I dos cañones de 28 centímetros, diez de 14,.
yen todas las neticias de carácter oficial para 1 ocho de 57 milímetros, otros ocho de 37, dos
facilitarlas bondadosamente á los periodis- I ametralladoras, ocho tubos lanzatorpedos 
tas que le visitan á última hora, dijo à éstos, I y 497 tripulantes.
hablando del viaje del Maine á la Habana, I Este acorazado saldrá antes do tres días
que los iníormes que acerca de ello tenía el I para los Estados Unidos
Gobierna hacíanle creer funiadaineate que I esMosrtraoi*» âê la escuatSra. 
este üuque americano tardaría cuatro O cin- I p____ , , ,
co días todavía en llegar á la Habana. Y con I anunciábamos el martes, ia es-
efecto, á aquellas horas hacía más de doce I concentrada ea breve.
que estaba anclado en ia bahía de la capital I æ hallan efOyuendo y el
de la isla de Cuba. I Ei primero esta en uique limpian-

Y por si faltase algo que corroborara lo | ctianto lo haya efectuado se
que decimos, reproduciremos la siguiente I i
nntfl ntifinsfl- I ^^emás, el CrMal Colon, según telegra-

«Mr. Woodford envió á nuestro ministro I Sciwao^avprTn^P^^Íi
de Estado una nota amistosa, en la cual le I ¡p, 
fiicp nue deseando sn Gobierno demostrar I ? ’ estos días de Genova paraúice que ueseanao su Gobieino nemo.^trur l incorporarse á la escuadra.
las cordiales rtdaciones que exiÿen con Es- Lo propio harán el crucero prote<tido Al- 
SoViaS±a del<<.^.wal bwÆ}//, el aviso ürania^^^io^Xtro- 
puerto ue Id íiaoana. | vers» Terror v Fnrnr

r Bnel departamento de Marina y en los le dice á Mr. Wood- | arsenales se puede estos días observar inusi- 
ford que en justa reprocidad á las atencio- I movimiento.
nes de ios Estados Unidos, ie anunciaba á su I « «. - -• .-j,
vez el propósito de enviar un barco español I Au.¿opiaaci©« causee tuda,
á ios puertos de aquella República.» i En el ministerio de Marina se recibió ayer 

Es decir que ia corrección diplomática de I na telegrama de la Habana diciendo que la 
Mr. Woodford en el asunto ha llegado al I tripulación del crucero norteamericano Mai- 
extremo de comunicar á nuestro Gobierno | invitado á comer á bordo del mismo á 
un acuerdo del suyo cuando éste se había I los marinos españoles.
ya cumplimentado. - I El ministro de Marina ha contestado con-

¿Sc quiere más mala fe por parte de los I cediendo la correspondiente autorización.
americanos? I L^ d®

Las palaeSones erais*© ambos I Como dijimos ayer y repitieron algunos 
Gc&Sernas. I periódicos de la noche, ia conferencia de

No somos nosotros los que hemos de Ha "
j atención de los aceica del I convenido que recomendase á los arsenales 

texto de la anterior nota oficiosa. Su perspi I gyÿæ (Tolón) el pronto arreglo de los 
caciales habrá hucho ver en seguida cpie I acorazados Pelayo, Iluriancia y Victoria, 
todo eso del envío de barcos no es para afir- i j^g últimos convertidos en cruceros. 
mar mas las buenas relaciones que mutua- i Teda^ Ies reparaciones de estoa gallardos 
mente sosteneincs, sino que responde por I buques quedarán ultimadas para mediados 
parte de los Estaños Unidos á un propósito I ¿e Febrero 
amenazador, y en nosotros á aprestarnos á I ». * 1 - », j, .
la defensa legitima. saW««©s â

¿Qué motivos, qué causas median y exis- I Aun cuando no secreemdispensablereem- 
ten para adoptar semejantes actitudes? Los I plazar á los licenciados por Cuba del reem- 
Gobiernos interesados son, hoy por hoy, los I ®J C^^^ierno ha decidiao en-
únicos que están en el secreto de todo; pero | viar 7.000 homores más, en previsión de 
repetimos que acaso antes de una semana se I contingencias futuras.
conozca el origen de lo que pueda sobreve- I EmisajasSas á Vaneoia.
nir hasta en sus íntimos detalles. | Se cree que hoy ó mañana saldrán con di

rección á Venecia los Sres. Polo Peyrolón y 
Llorens, con el objeto de contarle á D. Car
los el conflicto que se avecina coa los Esta
dos Unidos.

Es lo que dirá D. Carlos:
—¡Luchad, luchad con ahinco en las elec

ciones !
£1 aplas^mierat© d© las Copies.

El Gobierno tiene resuelto aplazar la diso
lución de Cortes, á pretexto de no estar rec
tificado el Censo de Cuba; pero en realidad 
obedece ei splazamiento á deseos de no in
teresar á la opinión y al Parlamento en los 
preparativos gigantescos que son necesarios 
para responder al reto de los Estados Uni
dos.

El ppSkIssso Og»ras@¡©.
Es probable que el Consejo que hoy ce

lebren los ministros, bajo la presidencia de 
la regente, sea de verdadera importancia si 
se llega á tratar con la extensión que mere
cen los asuntos de actualidad.

Lías
Ayer conferenciaron con el Sr. Sagasta el 

subsecretario de Estado, el Sr. Puigeerver 
y D. Amós Salvador, director del Banco 
Hispano Colonial.

También el Sr. SoUlongo, representante 
del Banco Hispano Colonial, conferenció 
ayer con el Sr. Moret.

Estas conferencias están relacionadas in-

Por hoy nos concretaremos á relatar lo 
ocurrido ayer en el mundo oficial, y los 
acuerdos, unos definitivos y otros en princi
pio adoptados por el Gobierno.

Cosifeponcia® isnpoptantes.
Sabido es que el comandante general de 

la escuadra de instrucción, contraalmirante 
Cervera, se encuentra en Madrid desde el 
martes, y que su presencia en ésta no es ca
sual, sino que fué llamado por el Gobierno 
el domingo por la tarde.

Desde su llegada, el general Cervera ha 
tenido largas conferencias con el jefe del 
Gobierno y el ministro de Marina, y en ellas 
ha dado cuenta del estado de los buques que 
forman la escuadra é informado minuciosa
mente de las condiciones en que aquéllos se 
encuentran, excelentes, según nuestras no
ticias, para un largo viaje, é incluso para 
desde luego entrar en combate, si las cir
cunstancias lo hiciesen necesario.

Ayer celebraron nuevas conferencias los 
Sres* Cervera, Sagasta y Bermejo, y á últi
ma hora de la tarde se reunió el primero de 
dichos señores con ios ministros de Estado y 
Ultramar, que son realmente los que llevan 
la dirección de todo lo que se relaciona con 
los Estados Unidos y Cuba,

Esta última conferencia fué muy comen
tada en todos los círculos, y se le dió ade
más extraordinaria importancia. 

dudáblemente con los proyectos finan cierra, 
que son Ja preocupación mayor del Go
bierno.
£1 tratado de comercio entre CuSia y 

Estad-iíS Unides.
El Gobierno insular tiene un lujo de re

presentantes y comisionados que para sí 
quisieran muchos gobiernos de cuerpo en
tero.

Además de comisionar al Sr. A^ulo, di
rector del periódico autonomista (fiiba, que 
se publica en Nueva York, para que inicie 
el tratado de comercio con los Estados Uni- 
des, ha designado ponentes por el Gobierno 
cubano para preparar el proyecto de tratado 
de comercio con los Estados Unidos.
Los B©Sf©8»KaiéO8»es <3® GsB'Mña Aí¡e» 

caj?a<.
Ayer se dispidicron del S?. Sagasta y sa

lieron para los respectivos Gobiernos de su 
mando los gobernadores de Vizcaya y Co- 
ruña.

El Sr. Martos salió anoche mismo para la 
Coruña.

Va'Lañtsií'sís á C&alsa..
En el próximo correo de Cuba saldrá para 

aquella isla el comandante de infantería de 
marina D. Francisco Javier Beránger, hijo 
del exministro de Marina, que ha solicitado 
y obtenido prestar sus servicios en la gran 
Antilia.

La esñdiáaifcgB’a de SSadHd.
La candidatura de los partidos monár

quicos para las próximas elecciones de di
putados á Cortes por Madrid, parece que está 
ya acordada, y se compondrá de cuatro li
berales, dos conservadores de unión, dos de 
los caballeros del Santo Sepulcro y un inde
pendiente, el marqués de Cabriñana, á quien 
parece que le llega por fin la hora de ser di
putado.

L se someten.
Según telegrama recibido ayer en el mi

nisterio de Ultramar, se han presentado al 
cónsul de España en New York ios titulados 
oficiales insurrectos cubanos Carlos García 
Menocal, Alberto Broch y O’Farril, Alberto 
Fernández Velasco y Pedro Betancourt, to
dos les cuales han ofrecido no conspirar 
contra la soberanía de España y han firma
do declaración de aceptar la legalidad.

También se ha presentado en el consula
do el doctor Casuso, médico que se hallaba 
en New York á disposición de la Junta fili
bustera para asistir á los insurrectos enfer- 
mos ó heridos, manifestando que pensaba 
salir el día 3 para la Habana.

Según nuestras noticias, el presentado Pe
dro Betancourt se fugó de la provincia de 
Pinar del Río con 25.000 pesos pertenecien
tes á la insurrección, y que por esta causa 
figuraba entre los emigrados.

El generas B8ar.oo.
Telegramas oficiales recibidos anoche 

dan cuenta de la llegada á Cienfuegos del 
general Blanco.

Posteriormente á estos despachos se dijo 
que el general mencionado regresaría muy 
pronto á la Habana.

Después de acordado que fuese el Infanta 
Maria Teresa el buque que habla de mar
char á las costas norteamericanas, resolvió 
el Gobierno encargar esta misión al Vízca^ja^ 
al que acompañarán algún otro crucero y 
dos deéroyers.

También se dijo que estos buques irán di
rectamente à la Habana.

LaeSiamfes^e á FiSsgsIsass,
En vista de que el general Primo de Ri

vera parece que ha manifestado deseos de 
regresar á España con las tropas que han 
hecho la campaña de Filipinas, el Gobierno, 
según se afirmó anoche, ha resuelto en prin
cipio que le sustituya en aquel importante 
mando el bravo vencedor de Cavite gene
ral Lachambre.

Seguramente que esta designación pro
ducirá buen efecto en la opinión, por tra
tarse de uno de los generales más jóvenes 
de nuestro ejército, valeroso soldado cuyo 
nombre trae á la memoria de todos los bri
llantes hechos de armas de Siiang, Dasma- 
riñas y otros muchos.
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cieron lo mismo con el príncipe, que estaba 
separado de mí; lo cierto es que me protes
taron que nunca hubieran forzado la casa 
en que nos habían encontrado si hubiesen 
sabido era del joyero.

En seguida nos reunieron á los tres, acom
pañándonos hasta la orilla del río, donde nos 
hicieron pasar á un barco que nos pasó al 
otro lado; pero apenas hubimos tomado tie
rra, nos sorprendió una patrulla de caba
llería.

Llamé al comandanre aparte y me di á co
nocer, diciéndole que la noche anterior, al 
volver de la casa de una amiga, los ladrones 
que pasaban al otro lado me habían deteni
do y llevado á su guarida, donde les descu
brí mi calidad, y al soltarnie habían hecho 
la misma gracia, en consideración mía, á 
las dos personas que tenían presentes, des
pués de haberles asegurado las conocía.

Apeóse inmediatamente para honrarme, y 
después de manifestarme la satisfacción que 
tenía en poder servirme en alguna cosa, 
mandó fuesen á buscar dos barcos, hacién
dome meter en uno acompañada de los dos 
soldados que has visto y que me han escol
tado hasta aquí. Por lo que respecta al prín
cipe y el joyero, les despachó en ei otro, 
también con dos soldados de escolta, para 
que los condujesen con seguridad á sus ca
sas.

Confío—añadió conforme concluía y des
hecha en lágrimas—que no les habrá ocurri
do ningún szar desde nuestra separación, y 
no dudo que el sentimiento del príncipe 
iguala ai mío.

El joyero, que nos ha servido con tanto 
afecto merece se le recompense de la pérdi
da que ha sufrido por la inclinación que nos 
profesa.

No te olvides mañana tempranito de to
mar dos bolsas de mil piezas de oro cada 
una, y llévaselas de mi parte, preguatándo
le por el príncipe de Persia.
Ç Cuando mi buena ama hubo concluido su 
relación, traté sobre la última orden que 
acababa de darme acerca de que me infor
mase del príncipe de Persia, de persuadirla 
hiciese todo lo que estuviese de su parte pa
ra dominarse después del riesgo que hacía 
tan poco había sufrido y escapado casi por 
milagro.

—No me repliques más—me repuso—, y 
haz lo que te mando.

Me vi obligada^á callar, y he venido para 
cumplir sus mandatos: he estado en su casa,

desgraciados encuentran consuelo en referir 
«US aventuras más funestas; lo que pido po
drá servirle de alivio, si tiene la bondad de 
otorgármelo.

—Escucha, pues—me contestó—la aventu
ra más lastimosa que pueda ocurrir á una 
persona tan apasionada como yo, que me 
creía al colmo de mis dichas. Cuando vi en
trar á los ladrones con el sable y puñal en 
la mano, me figuré que ei príncipe y yo ha
bíamos llegado á nuestro último momento; 
y en verdad que no sentía mi muerte, satis
fecha de que moría á su lado.

En vez de tirarse á nosotros para atrave
sarnos el corazón, como me esperaba, desta
caron á dos de ellos para que nos guardasen, 
ínterin los deúiás hacían líos de todo lo que 
había en aquella sala y las piezas inmediatas. 
Cuando hubieron finalizado su operación y 
cargado con los líos, se salieron de allí, lle
vándonos consigo.

Ea el camino, el que nos acompañaba me 
preguntó quién era, á lo que le contesté era 
bailarina; y haciendo la misma pregunta al 
príncipe, éste le dijo era vecino de la ciu
dad.

Cuando estuvimos en su guarida, cuya 
vista aumentó nuestros sobresaltos, se pu
sieron á mi alrededor, y después de contem
plar mi traje y las ricas joyas con que esta
ba adornada, sospecharon les había ocultado 
mi calidad, y me dijeron:

—No tiene usted facha de bailarina; va
mos, díganos usted con franqueza quién es.

Como vieron que nada les contestaba,
—Y usted—preguntaron al príncipe de 

Persia—, ¿quién es también? Bien vemos que 
no es un simple vecino, como nos ha dicho.

Tanipocolos satisfizo; únicamente les dijo 
había ido á ver al joyero (que nombró) para 
divertirse con él en aquella casa en que nos 
hablan encontrado, y que era suya.

—Conozco ai joyero que decís—interrum
pió en ei acto uno de ios ladrones, que ai pare
cer tenía alguna autoridad entre ellos—y le 
debo algunas obligaciones; aunque lo igno
ro, me consta tiene otra, casa que la que ha
bitaba, y me encargo de hacerlo venir ma
ñana. No saldrán ustedes de nuestro poder 
ínterin no nos desengañe; entre tanto, no se 
les hará el menor daño.

Al siguiente día condujeron al joyero, y 
como creyó obligarnos, como ea efecto lo 
hizo, les declaró con la mayor sencillez 
quiénes éramos; en seguida'los ladrones 
fueron á pedirme mil perdones, y creo hi

El comandante de la brigada les pregun
tó quiénes eran y dónde iban á aquellas 
horas.

Como estaban acobardados, y por otra 
parte temían que se les escapase alguna ex
presión que pudiese perjudicarles, se queda
ron extáticos.

Sin embargo, era preciso contestar, lo que 
hizo el joyero, que era el más animoso.

—Señor—le dijo—, en primer lugar puedo 
asegurarle que somos vecinos honrados; los 
que van en ei barco que acaba de traernos

y repasa ahora el río, son unos la
drones que forzaron la noche pasada la casa 
en que estábamos; después de^saquearla nos 
llevaron á su guarida, y á fuerza de haber 
empleado todos los medios de blandura que 
han estado á nuestros alcances para excitar 
su compasión, por fin hemos conseguido 
nuestra libertad y que nos trajesen hasta 
aquí, devolviéndonos asimismo gran parte 
del botín que habían hecho, y véalo usted 
aquí.

Al decir esto mostraba al comandante el 
bulto de la plata que llevaba.

El comandante no quedó muy satisfecho 
con esta contestación, y arrimándose si prín
cipe y al joyero, los examinú sucesivamente; 
en seguida, dirigiéndose á los ¿os, Ies dijo:

—Ño me oculten ustedes la verdad. ¿Quién 
es esa señora? ¿De dónde ia conocen uriedes? 
¿Y en qué barrio vive?

Esta pregunta los dejó aturdidos, y no sa
bían. qué contentar; pero Schemselnihar alla
nó la tllflcuUad llamando aparte al coman
dante, y apenas le habló cuando echó pie á 
tierra, con grandes muestras de respeto y ur
banidad.

En seguida mandó á su gente hicic.se 
atracar dos barcos, y así que estuvieron cer
ca hizo embarcar á Schemselnihar en uno, y 
al principe y el joyero en otro con dos 
guardias en cala uno de ellos, con orden, de 
acompañarlos adonde quisiesen ir.

Les" dos barcos tomaron un rumbo dife
rente; pero hablaremos al presente del úl
timo.

El principe, para eviter toda molestia á 
les conductores que iban en su barco, les 
dijo llevasen á su casa á su compañero, 
dándoles las señas, y en su consecuencia 
abordaron delante del palacio del califa, 
cuya vista Ies aterró, pero procuraron disi
mular.

No obstante de que habían entendido la 
orden del comandante, con todo no dejaren

Contestóles que nada era más cierto como 
lo que acababa de decir, añadiendo que no 
debían extrañar que dos personas tan distin
guidas hubiesen tenido repugnancia en dar
se á conocer.

Con esta seguridad los ladrones fueron á 
echarse á los pies del príncipe y Schemsel- 
nihar sucesivamente, suplicándole los per
donasen, y protestando que nada hubiera 
ocurrido de 1© que había pasado si hubiesen 
estado informados de la calidad de sus per
sonas antes de forzarla casa del joyero, aña
diendo:

—Vamos á reparar la falta que hemos co
metido. -

Y volviéndose adonde estaba el joyero, le 
dijeron:

—Estamos muy pesarosos de no poder de
volver á usted cuanto hemos cogido en su 
casa, porque parte ya no existe en nuestro 
poder, y le pedimos se contente con la plata 
que vamos á poner en sus manos.

El joyero se tuvo por dichoso con la gra
cia que le hacían.

Cuando los ladrones le hubieron entrega
do la plata, hicieron salir al principe y 
Schemselnihar, y les dijeron iban á condu
cirlos á un sitio desde el cual podrían reti
rarse cada uno á su casa; pero que ante to
das cosas querían prestasen juramento de 
que no los descubrirían uuaca.

El príncipe de Persia, Schemselnihar y el 
joyero les dijeron que bien podían fiarse de 
su palabra, pero que supuesto lo deseaban, 
juraban solemnemente guardarles fidelidad.

En seguida los ladrones, asegurados con 
su juramento, salieron con ellos.

El joyero, inquieto por que no veía á la 
confidente ni las dos esclavas con ellos, se 
aproximó á Schemselnihar, suplicándole le 
dijese qué se habían hecho.

—No sé la menor noticia de ellas—le con
testó—; no puefio decir más sino que nos sa
caron de su casa, y haciéndonos atravesar el 
río, nos han llevado á la casa de donde ve
nimos.

No hablaron mucho más, y dejándose con
ducir por los ladrones, llegaron á la orilla 
del río, donde cogieron un barco y los pa
saron al otro lado.

Interin que desembarcaban, al príncipe, 
Schemselnihar y el joyero percibieron un 
gran ruido, causado por una patrulla de ca
ballería que corría, y llegó en el momento 
que acababa de desatracar el barco y les la
drones repasaban el rio á fuerza de remos.
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DECRETOS
Nombrando gobernador político I 

(Filipinas) al general de bri- I 
gada p. Adolfo González Montero.
-«lA K®? comisión de Cavite al gene- 

D. Leopoldo García Peña.
id. jefa da la segunda brigada de la 

üivisión de Mindanao al general de brigada 
D. Nicolás Jaramillo.

^4’ te.f® Estado Mayor del tercer 
«uerpo <ie ejército al general de brigada don 
Luis Moneada Soler.

concediendo la gran cruz de María 
Cristina al general de división D. Adolfo Jimé - I 
Hez Castellanos. i

—Idem, íd. al general de división D. Arse- ' 
Rio Linares Pombo.
* ia gran cruz de Mérito militar,

pensionada ai général de 
Wenceslao Molms.

doMoS brigada D. Ricar-

creando una medalla para el ejército 
ue Filipinas, á la que tendrán derecho ios ae- 

oficiales, clases é individuos de 
ejército y de la armada que hayan 

pi^ago campaña de dicho Archi-

V recompensas á varios jefes
now hechos de armas ó servicios de
caPipana prestados en Filipinas.
Idem en^íd oficiales y sargentos por

varios oficiales y sargentos porIdem íd. en Cuba. - °
. ~ConcodÍ8ndo empleo de coronel, como me- 

teniente coronel de 
Estado Mayor D. Arturo Ceballos Bertrán.

segunda clase del Mérito tíSiSonn’^ distintió rojo y pensionada, al 
Oláguez Estado Mayor D. José de

—Idem Id. Id., como 'bej’ora de recompensa,

al comandante de infantería D. Francisco Bo- 
luda.

—Idem cruz de San Fernando de primera 
clase, con la pensión anual de 375 pesetas, al 
capitán de infantería D. Francisco Neiia de 
Aria, por el mérito que contrajo en Cuba en la 
defensa del poblado de Cascorro.

—Idem la id. de id., con la pensión anual de 
250 pesetas, al primer teniente de artillería 
D. Ramón Salas, por el mérito que contrajo 
en el ataque del pueblo de Maragón (Filipi
nas).

A las doce de la tarde, 14® id.
A las cuatro, 11® íd.
La temperatura máxima fué de 15® sobre 0.
I^ mínima de 2 bajo 0.
El barómetro marcó 716,—Buen tiempo.

—Idem cruz de primera cíase de María Cris
tina ai capitán de infantería D. Enrique Fer
nández Rodríguez, como mejora de recom
pensa.
i>rií®"“®^.r-éótt«é6mandante al capitán de í FONDOS PÚBLICO^

,..otería D. José Fuga Pintor, por su distin- '
guido comparta miento en el hecho de armas 
ocurrido próximo á Rincón (Cuba) en 9 del 
actual.

Marin.a.~ReQ,l decreto concediendo la gran 
crüz del Mérito Naval con distintivo blanco, 
libra da gastos, al ingeniero jefe de primera 
clase de Caminos, Canales y Puertos, jefa su
perior honorario de Administración civil, don 
José López Navarro y Fernández.

Despacho.—Proponiendo para el cargo de I 
segundo jefe de Estado Mayor de la jurisdic- I 
ción de Marina en la corte al capitán de fra- | 
gata D. Antonio Godíaez y Esteban.

—Significando para la cruz de segunda cla
se del Mérito Naval, con distintivo rojo y pen
sionada, al teniente de navio de primera don 
Antonio Monetis y Allende Salazar.

CIELO Y TIERRA
La temi^BPatapa.

El termómetro del Sr. Aramburo, calle del 
Príncipe, 12, marcaba ayer lo siguiente:

A las ocho de la mañana, 1° sobre 0.

flñwncioS reolamss -w
w 1X123^

Dg ESPANA Y ECntASJlRO

diríjanse id administrador del migaio,

D. JOSÉ Di PáLB ¥ meo
el cual tratará con especial consideraeióa á los señeros anunciantes, hacién
doles DJSSCai^lSíTilSI con relación á la importancia del anuncio.

{Áfflweios. . O,BO pesetas.
¿/#05JRecios. -

(Asílelas.. . -

gL FííOSKESOa

Montera, 6i, principal.

OCASION 
ffláqBM & psws

Razón: Angei, ^3.

LOS WIESES
EMPRESA ANUNCIADORA-

COTIZACION CO3NPARAOA
I ÓLTIMO I

<1 PRECIO 5
>» ____....... '____  I M

Dei 25
4 por 100 interior......  
Id. serie £..................
Id. fln de mes............  
Id. próximo......... .
Extorior.....................
Amortizable..............
Oblig. del Tesoro..,. 
Id. de Aduanas.........  
Id. Filipinas 6 .......
Billetes de Cuba, 6 o/® 
Id. de 1890, 6 7.......... 
Banco de Espana.... 
Comp. A. de Tabacos 
Céd. B.® Hipot., 5%..
Id. al4%..........
Obi. Ayunt. Madrid.. 

COTIZACIÓN DE PArIs
Norte..........................
Mediodía....................
Ríotinto............. 

cambios
Londres, á la vista.. 
Id, á ocho días vista. 
París, á la vista.......  
Id. á ocho días vista.

64 90 
64.90 
65.10 
65.05
80 95 
77.15

100 95
97.30
97.40
94 05
77.00

417.50
224.50
104.25

» 
»

D9126¡

64.95 0 05
65.00 0 10
65.00 »
65.10 0 05
81.00 0 05
77.10

101.00
97 30 
97.40
9375
77.10

417.00
225 00
104.25

»

79.00
138.00 
689 00

33.59 
»

33.40 
»

? ►

0

» 
» 
10 
»

» 
» 
» 
»

0 05
0 05

Bolsa d« Paria*
(telegrama de la agencia pabra)

Día 55.—Exterior español, cierre: 60-87, 
3 por 100 francés, 103-17.
Día 26. — Apertura del exterior español, 

67-75.
3 por 100 francés, 103 -15.

(TELEGRAMA DE T, RENARD)

«A tarde). —4 por 100 exterior,
francés, 103-07.—5 por 100 

italiano, 93-87.-4 por 100 turco, 22-37,—8 por 
loo portugués, 20-12.—Robinsón, 216.—5 por 
100 brasileño, 69-20.—Randfontein, 52-00.—De 
Bears, 000-00. — Ferreira, 615. — Goldñelds, 
129-00.—Transvaal, 39-00. — Durban, R, D., 
112-00,—4 por 100 argentino, 63 80.

Balsa de Laadras.
Día 25.—Exterior español, cierre: 60-75.
Día 26.—Exterior español, apertura: 60 62.

CARTEL AMUMClADOfí

CnanetíSa.—A las 8 1|2.—La boda de Luía
Alonso ó la noche del encierro.—El guar

dia de Corps.—Camaleonte y Arturo.—El tam
bor de granaderos.

Laraa—A las 8 1¡2.—Chifladuras.—El dinero 
de San Pedro.—Mim©.—Segundo acto.

«pola.—A las 8 L2. — La marcha de Cá« 
A diz.— Cádiz.—Segundo acto.—La revol
tosa.

Fapisli.-A las 8 112.-117 de abono.-El 
juramento.

Salón Pedal (Alcalá, 31).—Carreras de se
ñoritas y corredores notables, de 4 a 8 de 

tarde, j’ de 10 á 1 noche,—Apuestas mutuas.

Entrada, 50 céntimos.

Lá M4BETES
Se cura con el sntidiabéHco 

SALINAS. Depósito: Serrano, 
54; Oapeliaaes, i,y &rm&$hs,

Rápidas propagandas
Ánuneios en todos los sistemas conocidos.

sspesiales de periódici^^s, con grandes 
Tséntajas para los anunstantes.

0 10

o 50
>
»
»

78.00
138.00
682.00

33.69

L.A CASA
MATÍAS LOPEZ

BBAORDB-BSCWRlAi^
f&ferSea siempre las mismas excelentes cla
ses de chocolates qne tanta fama gosan en 

España y el extrasajero, 
PWIADOS EN GUANTAS SÍPOSIGI0SES BAS CONCDEBWO

B1 TOTA EN MAS PÂBTSS
S^espacho centrait

i

I

0

» 
» 
30 
»

0 50 
» 
»

»

» 
»

1 00 
»

7 00

0 10 
»

0 20

> 
» 
»

PAISA

0pepa.—52 de abono.—Turno 2.®—A las 
y 112,—La Gioconda.

8

E8paSI«l. —13.® jueves de abono. —A las
8 y 1|2.—El alcalde de Zalamea.—El fan

dango de candil.

P^lsseesa.—Turno 3.*—A las § 1’2. -An
drea.

33.60 
»

SQCIËDAO GENERAL
DS

ANUNCIOS
DE ESPAÑA I

Esta admite anuncios, recia- |
mos y noticias para todos ios periódicos de | 
Madrid, provincias y extranjero. |

Ofrece á ios anunciantes é industriales com- I
bisaaciones de varios periódicos reunidos en

I condiciones de precios excepcionales. Envía 
I gratis tarifas con estas comoinaciones, á las

personas que las pidan.

I^alóH Sp® Ft «—Carrera da San Jerónimo, 
O 29.—Carreras ciclistas por distinguidas se
ñoritas, de 3 á 7 de la tarde y de 9 á 1 de la 
noche.Butaca, 50 céntimos.—Apuestas mutuas.— 
Talón, 2 pesetas.

ZapaisaSa.—A las 8 lf2,—Los camarones.— 
La viejecita.—El marqués de Caravaca.— 

I La guardia amarilla.

Salón Zepptlla (Reina 8).—Todos los días 
grandes asaltos de florete por distinguidas 

señoritas, con apuestas mutuas.

r%p®y®®ei®nes lismsMSsas.— (Alcalá, 15, 
8 bajo.)—Sesiones diarias de 3 á 7 y de 8 1|2 
á 12.—Entrada, 1 peseta.—Los niños menores 
de diez años, te céntimos.

I MAÍSSIB.—IMPWiTA BS FORTAMST^ LIBaRTA», 28

DIABXO BBPVBUGAFO FMOaBJmiBTA.

Voam: «« «kNi i pósete.—Faoviscus^ ioRmUi Qúhiíltár t érwsfrd, 5;
ágBmre, 10; oño, 10.—âktillàs mAlous: 10*—Dimás nim: ano., 60.

ESPAÑA- ^6 ejemplares, 0,7S pesetas; númere suelte, O céiîtimœ.
Cowvniaidonei, nc4icia$¡ reelaínos anuncios^ precioé

Admnístmdon D. J08É D£ PALMA
AS

Oficinas. MONTERA, SÎ

A los que pongan casa
señora vende mu- bUs, sille
ría, espejos, cuadros, relojes, 
àesp'îcho, arañas y varios oh- 
jetos. Ofertas ds todos ó parte, 
le, á 3, ADUANA, 19, 2?

NBCBSrrAN ofieia- 
las de cuerpos.

SSj port.,

VENBREO-SlFiLÍS

Cápsulas Knch, 8 gesetas,

YæB nsœ Bl 
Mee de Âplo

Esquelas de dejunción, funeral y anwerssrio. 
con grandes descuentos 

insertándolas en m&s un periódico.

Anuncios en telones de teatros vallss y medianerias,

Reparto á do-^dcilio
y en la via pública y Ajadón de eartsles.

Se remites catálogos gratis al que los pida en las 

OFICINAS
«iBRimvBve, I ¥ o, «mroaiiaBSíO»

TELÉFONO §31.

& admiísa esand» de défaite £y afiiwi»
OFICIMÀS, ALCALÁ, 6 Y 8

TELÉFONO 517

í 
I

PASTILLAS BONALD 
elsra-boro-sôâluas esu osoaíaa

Su eficacia está reconocida por los señores médicos para combatir las enfermedades de la BOGA y 
de la GARGANTA, tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraciones, sequedaa, 
granulaciones, efonía producida por causas periféricas, fetidez del aliento, placas mucosas, fenómenos 

ucales de la dentición, salivación hldrargiríca, efectos nocives de la nicotina, catarros laring’O-farin- 
|geos, afectos nerviosos del estómago, vómitos, etc., etc.

TFMFISnS PRFPiRSRAS cl©ro-boro-s6dicas.—FasOa» doro-boro-sódicas con
I I £a1,&OíOc> X B^C.8 raentol.—F«stîtîas eloro-boro-gódicas con guayacina, cocaína

I I y. mentoL—Fsá^Slas cioro-boro-sóiieas con guayacina y mentoL—FasíÓla» doro-boro-sódicas con 
I i cocaína y muntol.—PasaíSÍaa doro-borq-sódicas'coa pilocarpiaa.—Fasíl?Us da cocaína y mantoL—

|¡ OOi^AKWJOLOi^
l' LOS MEJORES CAFÉS

II MADBID.-MoBfera, @

||F»>í83a® do cocaína, codeína y msntoL—Fasi^Oa» de frutos pectorali^con coddn».

O ÛS

11 Las paBí-iilag premiadas en varias Exposiciones científicas, tienen el pT|ví>§io ds ras
I ijórmulasjíieron las primeras que se conocieron de su cl^^e en España: y el extranjera,*
ihl WRW IN TOBAS MB FÎBKAGÏAS T BN LA SSL AGTOB

SO SllO^LLAB 8»

»50 MSUOtSU. DS .SL PMOGÍBSO.
—rr-in«r—I .V'.J .ijr:^,iq<'ii,»«».ui,if|OKi.w niii ilih rt*»Ui’8<'*jiViVTin>?*VJbuJ«mlS«

LAS MIL Y ONA SOCB® 2«

de figurarse iban á eufeáriós en el cuerpo 
de guardia para preséntarlos al dia siguien
te al califa,

Sin embargo, no era ésta la intención de 
ios conductores, porque así que los hubie
ron desembarcado, como tenían precisión de 
reunirse á su brigada, los recomendaron á 
un oficial de la guardia del califa, quien 
destacó dos soldados para que les acompa
ñasen por tierra á la casa del principe de 
Persia, que estaba bastante distante del río.

Por último llegaion á ella tan fatigados, 
que apenas podían moverse.

Además de lo muy cansado, el príncipe, 
por otra parte, estaba tan afligido por el fu
nesto contratiempo que acababa de suceder- 
Ic y que le quitaba la esperanza de poder te
ner en adelante otra entrevista con su amada 
Schemselnihar, que al sentarse en el sofá se 
quedó desmayado.

En tanto que la mayor parte de sus cria
dos se ocupaban en hacer que volviese, los 
remás cercaba al joyero, y le pedían les di
jese qué le había ocurrido al príncipe, cu- 
3’^a ausencia les había tenido en ansiedad 
inexplicable.

Interrumpió Sebeherazada su narración 
hasta la noche siguiente, que continuó di
ciendo:

BOCHE OLXXXII

—Aquél, que cuidaba mucho de no decir
les lo que nada les importaba saber, les con
testó que era un lance muy extraordinario, 
pero que no era tiempo oportuno para refe
rírselo, pues ante todas cosas debían pensar 
en acudir á socorrer á su amo. Por fortuna 
éste volvió en sí en aquel momento, y los 
que tanto se intoreseban en saberlo se sepa
raron de él, guardando circunspección y res
peto, muy satisfechos de ver que el acciden
te de su amo había sido corto.

Aunque el príncipe hubiese recobrado el 
conocimiento, sin embargo quedó tan débil 
que no podía articular una palabra; y así 
fué que tan sólo contestaba por señas á sus 
parientes que ie hablaban.

Se hallaba aún en el mismo estado al día 
siguiente cuando el joyero se despidió de 
éi. El príncipe tan sólo le contestó por una 
seña, teniéndole la mano, y conforme lo vió 
cargado con el paquete de la plata devuelta 
por los ladrones, hizo una seña á uno de 
sus criados para que le tomara y llevase á 
BU casa.

La familia del joyero lo había esperado 
impaciente el día que había salido con el 
desconocido, y cuando vieron no volvía al 
tiempo oportuno, no dudaban le hubiese ocu
rrido alguna desgracia mayor que la pa
sada.

Su mujer, hijos y criados estaban asusta
dos, y los encontró sumamente angustiados.

Su vista los llenó de júbilo; pero se queda
ron atónitos al ver se había demudado en 
extremo en el poco tiempo que no le veían.

La mucha fatiga del día anterior y la no
che que había pasado lleno de temores y sin 
dormir había causado tal cambio en su fí
sico, que casi estaba desconocido.

Como también se sentía muy abatido, 
permaneció dos días sin salir de casa para 
reponerse, y sin dejarse ver sino de los ami
gos más íntimos, á quienes había mandado 
dejasen entrar libremente.

Al tercer día, sintiendo sus fuerzas un po
co restablecidas, creyó tomarían aumento si 
salía á tomar el aire.

Encaminóse á la tienda de un rico merca
der, íntimo amigo suyo, con quien se distra
jo bastante rato, y conforme se levantaba 
para despedirse, reparó en una mujer que le 
hacía señas y que reconoció por la confiden
te de Schemselnihar.

Indeciso entre el temor y el contento que 
le causaba, se dió prisa á salir, sin darse por 
entendido.

Ella lo siguió, según lo había previsto, 
por razón de que el sitio en que se encontra
ban no era el más á propósito para hablar. 
Como marchaba á priesa, ella, que no lo po
día seguir, le gritaba de cuando en cuando 
para que la esperase.

Bien la percibía; pero desde la ocurrencia 
pasada no quería hablarla en la calle por no 
dar lugar á que se sospechase tenía ó había 
tenido relaciones con Schemselnihar.

En efecto, era público en Bagdad que ser
vía á la favorita y hacía todas sus compras. 

I f Continuó andando del mismo modo, y se 
entró en una mezquita poco frecuentada y 
que no dudaba estaría sola; siguióla ella 
allí mismo y tuvieron la libertad de poder 
hablar sin testigos.

Ambos se manifestaron mutuamente el 
mucho gozo que recibían al
de la extraña aventura de los ladrones y sus 
recíprocos temores, sin tratar de lo que les 
interesaba a ellos mismos.

El joyero quiso que la confidente eomen- 
zase por contarle cómo se había escapado con 

las dos esclavas, y, que después le diese noti
cias de Schemselnihar desde que no la había 
visto; pero ella le manifestó tan vivo interés 
por saber cuanto le había pasado desde su 
separación repentina, que se vió obligado á 
darle gusto.

—He aquí—le dijo así que concluyó su 
relación—lo que usted desea de mí; ahora 
le suplicó me diga también cuanto le ha pa
sado.

—Así que vi presentarse los ladrones—re
puso la confidente—por de pronto me creí 
eran soldados del califa, que informado de 
la salida de Schemselnihar, los había envia
do para quitarnos la vida.

Prevenida por esta idea, me subí sin dete
nerme á la azotea de la casa, en tanto que 
los ladrones entraron en la sala en que esta
ban Schemselnihar y el principe.

Las dos esclavas fueron muy diligentes en 
seguirme; y de azotea en azotea llegamos 
á la de qna gente honrada, que nos recibie
ron con agrado, pasando en ella la noche.

Al amanecer del día siguiente, después de 
haber dado gracias á su dueño por el favor, 
nos volvimos al palacio de Schemselnihar. 
Entramos despavoridas y tanto más afligi
das en cuanto no teníamos la menor noti
cia acerca del destino de nuestros amantes 
desventurados.

Las demás criadas de Schemselnihar se 
quedaron asombradas al ver que volvíamos 
sin ella.

Les dijimos, según habíamos convenido 
antes, que se había quedado en la casa de 
una dama amiga suya, y debía enviarnos á 
llamar para ir á buscarla cuando le parecie
se, cuya excusa bastó á serenarlas.

Entretanto pasé todo aquel día en la ma
yor agitación, y cuando fué de noche me 
salí por la puerta falsa y divisé en el canal, 
hacia la parte que termina con el río, un 
barquichuelo.

Llamé al patrón y pedile examinase las 
dos orillas del río para ver si encontraba una 
dama, diciéndole que en tal caso la condu
jese. Esperé su vuelta con las dos esclavas, 
que estaban, como yo, llenas de pena, y á 
cosa de media noche vimos arribare! mismo 
barquillo con dos hombres y una mujer re
costada en la popa.

Al punto que abordó, los dichos dos hom
bres le ayudaron á levantar y desembarcar, 
y reconocí ser Schemselnihar.

No puedo expresar á usted el gozo que tu
ve al volverla a ver y tenerla á mi lado.

Aquí suspendió la sultana su narración, 
pero volvió"á continuarla á la siguiente

—Di la mano á Schemselnihar para saltar 
á tierra, y en verdad que necesitaba de este 
socorro, "porque apenas se podía tener en 
pie. Así que desembarcó, me dijo al oído 
con un tono que expresaba su grande aflic
ción:

—Vete á tomar una bolsa de mil piezas 
de oro, y dásela á ios dos soldados que me 
han acompañado.

La puse entre las manos de las dos escla
vas para que la sostuviesen, y después de 
decir á ios soldados me aguardasen un mo
mento, corrí á tomar la bolsa, volviendo in
continenti.

Entreguéla á los soldados, pagué al bar
quero y cerré la puerta; alcancé á Schemsel
nihar antes que llegase á su cuarto, y sin 
pérdida de tiempo la desnudamos y metimos 
en la cama; no bien entró en ella, cuando la 
vimos próxima á entregar su espíritu por 
todo lo restante de aquella fatal noche.

Al día siguiente las demás criadas mani
festaron grandes deseos de verla; pero les 
insinué había vuelto muy fatigada y nece
sitaba de reposo para reponerse.

Entretanto las otras dos criadas y yo le 
suministramos todos los socorres que esta
ban á nuestros alcances y podía prometerse 
de nuestro celo.

Al principio se obstinó en no tomar nada, 
y hubiéramos desesperado de su vida á no 
advertir que el vino que le dábamos de cuan
do en cuándo la recobraba un poco.

Por último, á fuerza de instancias pudimos 
lograr venciese su repugnancia y comenza
ra á tomar algún alimento.

Cuando la vi en estado de poder hablar 
(porque hasta entonces no había hecho otra 
cosa que llorar, suspirar y gemir) le pedí me 
hiciese la gracia de decirme por qué casua
lidad se había librado de las manos de los 
ladrones.

—¿Por qué exiges de mi—me contestó— 
que renueve tan grande motivo de aflicción? 
¡Ojalá que los ladrones me hubiesen quitado 
la vida en. lugar de conservármela! Mis ma
les ya se hubieran concluido, y no ahora, que 
vivo para más padecer.

—Señora—le repliqué—suplico á usted no 
me niegue esta gracia; no ignora que los
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